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.1 en ella las Pcrfonas figulentes.
N.° de la procedem.

Don Ji**»m

Vén Diego.

'üe'Hundo, cAni^^it "Dtn Juan,

Lij^rde , cnado de Don Félix*

Vea hhnfs , Vieje*

Leeaer
, fu hija.

Elvira , hermaníí de üon 'Oieget

Inés , criad» de Leener,

fuana , erudn.

r-ssp

JORNADA PRIMERA.

Salen Vé» Feítx ,y D*» Dieg»

acuchiíUndofe,

Jelix.O be de matar, e morir,

ó quiea Icii he de íabfr.

Dieg.Puei vah3Í c mo ha di fer,

que yo no lo he de decir,

F</ Con vueílra muerte, ó mitnuertCi

que ci el u'cimo renacáio

de w'xt zeloij.fjae otro meJio

BO permiten. D/Vj;.©e efta fuerte

he de lotencar dcfcoáeUo.

Fé/íjc.Nq he vifto valor Igual

!

^ieg.-'^é grao brío !

Dentro ]3on Áhnfo»

^JL^ttnf.^a mi portal

cuchilladaj ? Qué es aquello »

D.idme una efpada, y broquel,

y facad [»cei. Lí*)».Se¿or,

advierte:- /í/(}«,C$ueltaj Leonor»

teon.^o has de íaür. Dieg. Mas cruel

ei ya el lance, que al ruido .- '^

luz baiaOj y ca eílc eftddo

es ficrza 1er yo e! culpado,

fiendo yo el aborrfcjio,

Fí/<íf .A qu..lquicr lance difpueíW,

. «

a trueque de conocer

oiitzelGij DO ^ento v¿r,

que b^xaa luces»

%ale ^on dlonfe medio defnudo , f
Leonor det- /tiéndele j é Inés

cen luz,

jíhnf.'.^jts e% efto ?

Díf^j.Bieo ocultarme feri, Mpt

aunque 3 rri valor le pefe.

jSlonf. Pee» como en mi eafa:-

Dieg'Me
Caballero 01 lo dlrl.

Dice eflo embez^do y vafe,

Teüx Si h;iié> eo haTieodoo» legoldoi

MonfMúot D.F^lIx? Fc/;x.Yo foí.

Monf.Oni ha íiJo efto í

L««.Mjerta eñcl !

Cieloi, queavrJ füCeílído 3

ftlix.Yo o» lo diré defpufff que

fii»a acjUf 1 kombre. /ilo'sf.íSoao,

que haviendo íaliío yo

á p:;aer par, piJC» f<: faé

el hombre coa qulío reñil,

no feri biea le figa»,

fi ya ob ligado oo pílall

a bacei-
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í/i/í/f Dp» TeUx , f T)tn Víeg0

MCUchtlUndoft,

Jilix.O be de matar, e morlfj

ó quieo ícii he de fabfr,

Diíf.Puet mUad c mo ha di (tr,

que yo no lo be de decir.

ftl Con vueílra muerte, ¿ mimuertCt

que es et ultimo reuRcdio

de otit zelos^qae otro medio

BO permiten. DíVj.©e efta fuerte

he de iotencar dcfeodello»

F«/»;c.N9 he vifto valor ígaal 1

'O/É'j^.f^é grao brío !

Dentro ¡ion dhnfo»

'A'OnfEa mi portal

cnchilladaí ? Qué es aquello ?

D.idme una efpada, y broquel,

y facad Iwat. Leon.Stñor,

advierte:- /4/i)«,'iSueltaj Leonor»

leon.No has de íalir. Bieg. Mal cruel

eí ya el lance, que al ruido .- /^-^ .S
lux baxao^ y es efie eftjdo ^'\^^fjt>'^'^

es fierra 1er yo e! culpado> *
.'f>

fiendo yo el aborrrciio. -,
' ^

Fí/ia;.A qu.Jquier lance difpaefW,

a trueque de conocer

mitzelGí, 00 ^eoto v¿r,

que baxao luces^

Sdle^on AloKf» medio defnudo tf
Leonor del- niendole , e Inés

con luz,

^Ahnf.'.'liú e% efto i

Vieg.Ziea ocultarme fera, Mf*

aunque 3 rri valor le pefe.

jílonf. ?<ist como en mi cafa:-

Die¿ Efle

Caballero Ol lo dirá.

Dice ejlo tmbezude J vafe,

Teüx Si haré, eo hatiendoo» legoldoi

jílonf.Uáot D.FcHi? Felix.íoíoi,

jllonf.''^c ha fido e(lo í

Líí)?2. Muerta eftci !

Cielos, queavrl facedido }

ftlix.yo o» lo dif¿ defpue» que

fi^a acjuel hombre. Alenf.tSono,

que haviendo faliJo yo

á poaer paz, pciej fe fjé

el hombre cea qui.'Q reñif,

no feri bieB le figaii,

fi ya obligado oo efiall

a baccf-



s tos tfnfefios de un ^cdji.

á bácerto J qíe íi áíc'i,

^uc o> Importa darle muerte,

•I piiaiero feré 70,

^ttc le figa. fí/i«.Porq«ieso

diícurrals de aqucfla fuerte

coocia mi repucactoD,

¿c regulrledcxare,

y la ocafioo c % ¿\x^. Envaina»

leon.Qaa] pudo fct la ocafioa t

Jí/».c.E.laodo aora ¡ogaodo,

una Jo da fe- ofrecía

ícbre una fuerte, <^i»e y»
ganaba» folicitaado

áJeadcihccm0 anta,

(e acrave(i& ua Q3\>k\\crO0

fjue apafsloaado, el prloacr»
'

|iizgo .^ue yo la perdía*

Y« <]\¡e declaraba v'i

la fuerte coa tal rigor

ecotfir si>i,eB otro favor,

Bo te que le refpoodi>

<^ue \t ohMgt i c^ue U«5ii

la efpak: como cci vlcf»* i

empeñados, aeudieroa

todui á :jue BO pdflir»

& íB-yof extremo el lance;'

co'; rico roe íali

de la cafa, él b^^fta a<^ul

vioo Oigjieotc elalcancc>

lie ctroi ¿es EiOíT pinado*

<]ue It ffjulan; yo^ fucí,

vJendiítae cobcftír de iici*

íle a :{UcQe umbral aitparad»

me !ntsrf',b^. def;i.djr<

al ruido fa^iíle'jyoi,

rctiratiáofe loj do»

aoce* de desurfe ver,

y é! tacabien rerelii&

en vlendori : aqae í^a ha fi4»

la caufa, pe.'iíOQ 01 pido

del alboroto^ fjue yo

fi.-ntc«i2S el ver, que VM
o» ayaii lobrefaltaío,

<jue no el oi gufto paííado;

COB eftoqufdad cot Dícs.

^lere irfe , y detientle D«w Alonf»»^

A/ff^'/Ef? rs't. Lfín.Albriclai, Glcloi, «>*

ana, y nail »ece» oí pflo,

de que por \oego aya fi^e

•a ocadoa, y no por lelcs»

FW;^ Poei qué e».íoque me i»aodah 3

A.'íi/.Lo qje yo ojíapUco. el,
^

que pusfio qnc o» bufcan trcí,
^

íolode a-^ui 00 (algaTtf

^ue bavieodo mi cafa Hdd
de vueftro rlefgo fagrado,

y bavlendo :l lance Wegiio,

BBui Qccio, e iuadverciio

fuera, fi folo 01 dexira

ir, yo eeogo de ir coa yOl*

j^/Zx.Mji lo fuera yo, por Diot,

íi eflo í permicir llegiía,

dexaado i eñz w\ íeñara

coo tal cuidado» Lefn.Elqce yo

tendré, íe'i :c que no

baga nol Padre:- Fí/,Hj traldoral

Lí»». Siempre lo mrjjr; y afti,

t,nc o» acoaipañi, le to^-gn,

hada vucflra cafa. ¥ílU,X lucgOj

que fe ditera de mi }

fino que yo de temor,

de aqti á laMr do bav'la o^aio»

filio tan tcoepañado;

y afii 91 ftipllco, (eñor j

fl>e bagah merced de quedarof,

<jue coorcigo no haveit de ir,

bí yo lo he de permitir,

^^let.f.Ei eo vaco el cxcufiroi,

que ba de fer, y a'ti a-io^ue eftol|

per eflár yi recocido,

como veis, me^io vertido,

«i rafgo, que mlectrai yol

i tonsar uo fiireruelo,

dca-jUl 00 fülfait: L;ooor,

tcnle tu. Vafe Don áhnfr*

t.ton. Si baré, feñor.

F«//x. Suelta, C no, vive el Clel^i

fi me deticoet aftl,

q'ie dl^^a la caufa. LcíW.Efpera*

F</í.v Del cilígufto; puetine fuíra,

por Ir huyendo de ti,

<iaando or p'xque imagiae*

tjuc para reñlt caoralgo

tu galín, y rol enemigo,

clcerarme detcrnoine.

Lfííj'.Quc g:;lán ! Baeoo el vCDlf

tu dtl juego ocalíonadc,

y querer que wo el enfada

te pague. Fe/ix.Pcr 00 deelc

la ocafioa que me okllgS

k facar la efra^Ja nouí,

á tu Padre ello 6r.gi,

que no, {ograta, parque no

tenga ratoo de quexirme:

y bien de mi voz pudiera,

tu caifa iofetir,riYlerai,
qutf



%
^iit ffonlot ¿tt declerarme

ijulfe 1^ un tiempo, puet la íuetta

«j»c yo fií'gi que ganaba^

era la que Amor me daba

¿e bab'atce cd tu cafa, y ycitri

£1 Caballero ewboxado,

que (sfpgraficjpfBcI portal

«> aq^el (]ue iotf!Teñ?¿9

juz^e, que yo la petóla;

y )' ig^ bícB , puei «I elertfl^

c^ae (i tu mudai^za aiyierto,

át (tro ei la fuert«. y oo mias
por coaocerle en rf.fta,

iaqtié la e/^pada ( ay 4e iB¡ ( )
llf^Ó tu Padre, y atf,

ton e jol voco c> nccpt^

fcaKló i li I do» (T I dolor^

torpe cojfj» 'ileodo, y ciegd

Eoi^erot (fe ytnor, y |cfgo,

^ue t.frbieixi ¡uego ATdf;
pies hciupre anda COR recelo

el [ahur de íu$ rigoret,

de gíoaHclaeo lo» favorji,

y ¿t perdida en i*^» 2e!oi.

tww.Dun Feifx- fcnor, a; lUa,]

fj'teme )ci Cielo fi di

OcaíioD paia <|ue i ti

pefar niiiguDO te d¿o

íooibiai que to ci syr< batlz

tu mifma imaginación.

jPtlix No loo fouibraj la» ««ae fot

culpa ik»ys,
y peoa osla.

^0». Plegué al Ciclo, cjac f, ti

«uiea pudo fer qaíen afii:-

Síií 0#» dlenf»,

!«/*»/ Vatcoi, Don F«H:r, de aqufa

fi//x-Bien, & Kt pelar, h¿
accmpaBado de voi.

'jilfi.j.Liiiti cierra tu cCa puerta,

y baila qoí yo vuel»a, ablerra

BO eilé, Fe/iV Perdonad, pee Dlotj

(efiCTra^ el juño cuidado

coo ^\je es fierza qaei)uedelt|

que vo< la culpa teQei*>

puet ir no rae ba\re)i dezado*

ítca.Si aíii obedecer preveogs

i mi Paire, voi ytteU,

aunque la culpa me deif,

que et culpa q(ieyr> oe tengo*

'^lonf Venid, que dcXjrot quiero

c'i vueftra caía, y defpuet

Ctbieado el hooibre qiiUft a.

Don Pedro CaUeron. %
hacer la» prc;} c'pcro» vnféf

Lfon.LiS poccj de lacer fciáa,

puelto ^uí agravio ro ha hayllo*

FW/»''N<^ mJClsP^ fUií cív.-náido

cliOi yo, viendo que eVii

trei gnfrrf :oí ( py Cle'o» )
dec'aradof, Leon.QúA:- íool

Tdlx.Edo dudí» i Tu traición,

y fu t creara y mis ^eloi. f/afit

t^eea.Sdbei, lie», quien (r-b

el que en rol ca<a embozada^

para dr.rii;e tile cuidado,

a eñat horas eílsria >

r»íí No »é mai que aquel Don Diegaj

«jue ta bePeza cwarRora,
'

íolo pudo C(t, I'eñora,

fjiiieacan atrevi.-io, y ciego

fe ati eviene itükr acs-ñ.

I^5».D.cct bicB, paes aoeftu»lert.

quiea tni .!e(üka oo {¡atleta

tao (íefvelado por mi.

Inet.Pi¿'2t fi é! tu áeflcn adora,

no átl la peoa te dc'.

heon.A taaoo múriié loes,

de elle pcf^r, cierra a(»ía

eñi p'icita, y a p eo'ar

*eQ coumigo en mis defvelcf,

como pojic de fui xeioB

á Pcliz defctiojar,

Inhs.Ella yo ce lo diré,

no d.ifldo'e á fu pafíioa

n¡egaBaraii:f:ifctco,

Lfi»».r.Üo dicei: IaííSí. Lwc.Per ou¿5

h:es PtírtjUeia varía fortuna

de los z;[üi, y el amor,
la faclifaccioD mayor,
fuele fer oo di? oíoguoa»

Lettt.Eí cQgaño, que tam^ ííB

e» cierta eípecie de culpa,

no acertAf con ladifculpa. vafiíi

íficíM tupiera e,ac ful Quieo

á Don Diego ¡e ayU¿,
que a-qucftii he-ras viniera

á darme ub p"pcl : qa¿ hiciera |

Mas buena diícu'pa yo
me tengo para queífar

del hoce dcícaipeñai/»,

con d-clr, qucfol ctUca,

y íiryo para medrar,

yafe , y f*le DOH0 Eivirs , y pMfíá)

fapadñs , j Don Ju^ , y

EhtrtYi fabch > que ta Ikfficta

76G909 A a. de



I ihm*, Caí'a'líro,

TLos Um^cYios de un Acdfi,

i)0 dura mu que hart.» a]uí,

y a^il, É^uc 0$ volvaii ei ruego.

Juai.Yi ic, qiie todoi loi dlai,

ijue en eñ¿ Pir-|ueoi eDCueQtro>

dando en f.j fl itiJa eftancla

al Mjyo florei. al Cielo

rayci, cryfta'ei al Rio,

luz al Sol, hvlviia al Viento?

nií </a)í Ucencia dekablaroi>

y ¿e ye Jroi fiíjileodo

hafta aquefta calle, donde

me dílpedif, con precepto

de que 30 ct figa, ni fepa

^uietv loi», cuya ley atento

tanto me tuvo, <^«c liice

de elb fiaeza^ creyendo,

que alguna vet del defculio

naciera el merecimiento.

Vo», por ma» que yo procure

fervírot, y obedecerot,

Bttnca et dait por entendiia

de nal cortes rendimieoto^

antei ofcodlda, juxgo

«jue mecaftigalS; fupaeíío,

que auo »o me havelí peraaltld»

llegar deícublerta á vcroi,

cerno eo vetiganza de tanta

©bedieocla, porque ei cierco>

•ue en politlcat de amor^
faclen tener unoi foerot

!a$ Damatj que cbllgaa onaf,

que el goardarlot, el roaiperloi;

y afit, viendo que ya el Mayo>
íyranamente depuefto

del Impelió de lat flore?,

le dexa á JuqIo el Iisperfot

ttwerofo de v^r^ qae entre

abrafando a faogre, y fuego

. co lai fértiles campañas

lot veráei trlompboi del tiempo*

No quiero cfperar á qae

•le e.^e hermofo fitio ameno

!a eftaclca cefle, y p ffíodo

el feliz íiglo de azero,

mejor que el de oro me quede

llorando ya en el de hierro,

de no haverot conocido:

dlfcu'p^roe un argumento,

por ver íi coo la razón

vueftro recato convenio»

V©« me maníais, qae no oi figa,

y yo que ícii oi coafieAej

ó dr''c-rr¿i en fegulrrf,

o neci.-> eo ohcJeceroi;

de necl 1 . o Je defcortái

eftol peligrando al rl^rgo,

vei voi la diftjncla que ay
de un deftfclo a otro defeco;
pues de dcfcort^i podré

emendarme coo no ferio;

y de necio no, pues nunca
puede el necio no fer necio:
con lo qual ver¿is, feñora,

que eo dos d^ñoi, efcogleoj»
el que yo pjedo emendar
elijo del raal el menos.
Vos avrélidedefcubrir,

o decir quiei. íoli^ ó tengo
defeguiros donde pueda
mi curlofidad nb.rloj
porque baveroi dado el almai
por f¿ del entendimiento,

é ignorar k quiea la be dado,
• espereza del defeo,

o ei defallño del pufto,

^ es tibíela del afedoí

y nada oj eftá mejor,

que eo mi no aya cofa de efto»

^^wr.Señcr Don Juan, quien bafco
efta ocafion para vero»,

y para hablaros, dir;ra

quienes, ápoJer hacerlo;

ñivos lo podeh fabcr,

dI yo decíroslo puedo,

que aymucbos lúcoovenfeater>

y de uno foloos advierto:

coa que íi queréis que os diga

quien fol, decíroslo ofrczcc,

y«/i».Niaguno íerá mssyor,

que ignorarle, decid preflo,

£/v.Puaiea et lefiacteque

fepals quien fol, eftad cierto,

que otra veten vaeítra vida

volver á hablaros oo tengo*

3F«4i».Terrible es la condición (

y 6o penfarla primero,

e mt atrevo! refoíverlaí

Elv.Paeti'Jtian.Qaé í

C/t'^Penfadla, y fea prefto*

Kfiblíin hs dos aparte»

Üfern.Mlentras que pieafa mi amo>

y mientras yo también pleafo

eftebayo que Boeofillo,

tapaiía menor, te mego,

bagas por tai usa fioezjt

jH4n4*



üe Don
««<»4.ComO Bófía tu Infecto

el faSer ejüicc fo», leñcr

H;rna'ido^ yoíí lo ofiezco,

porque Inquiero a'»», afii»

Kern.'í yo a(jl, aíi' lo pgraiciCO}

ma» por qu(í oo hade dcvido ?

3f«<í»«. Porque be hcclio jjraineoto

de caÜaib. Hír», Por lo proprlo

peofaba yo, que el faberlo

fuera mai fácil. Juarjf.Vc^T cjuc í

Herw.Porqie no ay en el fuelo,

como quebrantar tret cofar.

Jt4ana.Q_x3\ei fon? Hern.XJa juramento*

un deftlerro^ y uo ayuno;

mai no prefunnai que ei eílo

Jo que te quiero pedir:

puei aDtfi es mi defeo

el que tanta merced ms hagilj

que roe io tenga» fecreto:

Q«e eftol, fi verdad te digo,

temblaBdo, que be de ínberlo,

y «<»«<•. Pues d» qué nací el Ccror,

quelaoto íe aflige? Mern.Ds cftos

Dáfde el día que empece

a navegar el eñrecbo

golfo de Amor, fin falir

de A.v\¿o, para ir iSextO>

Tupe quieo era mi Dama>
fucaraj fueBCeodinsiento^

fu calliad, y íu eftado,

y todaf quanta» encuentro,

foB FraDciTcaf j Juana», Lulfat^

con ({ ie poco mal, ó racQOl^

todas al MnlcozloaJo

tienen fu» a!o).imientOf«

Quifiera una Dama yo

extravagante, y fugeto

capaz de Novela, porque

Ci (Di amor tan novelero,

quémele efcrlbJóCervaateií

y afsi te pido, y te ruego,

«jue fia faber yo quieo ereí,

me adore» mil pearamleotoi;

llame a eatetider, que te llamai

Pantafílea,y creyendo

fer Infanta diftraída,

vl»lr¿ «face, y contento

¿e piafar que anda trai nal

paefla en trabajo; y coa eíloi

per ao olvidare! keber>

beberé por ti tot viencei*

JlfAi/t.Pnei per mnebo que !magTaé>

aes í«l naii ^erff%híú lo creo»

Pedro Calderón, f
ílv.Ea eflo o» refolyel»' y«*».$i>

que fi teago de perJeroi,

Di íiguiendooi de cobarde,

Bl de atrevido figuiendooi:

inijor ei que de atrevido

o» pierda, que en igual tiefgOi

et civil la cobardía,

y noble el arrevimiento»

l/v. Mirad, que avecturaii oiucboé^

y««».M.ii aventuro fi o» pierdo.

E/f.EffoeJ perderme. yítan.I.i yiíáii,

pero oo por mi dífeéio;

pees hago yo js mi parta

lai dlllgeofla» que puedo»

í/v.Pue» yo también de la rala

be de hacer ctro argumento:

O ei verdad quí para bablaroi

bufque' cfte disfraz que tengo,

o no ? Si es verdad, feguro

podei» fftár de mi afe&oj \

ííno e», qu;la»portari '

el íaber quien íoi ? Supueño,

que el Taber quiea íoi, no ei

circunftancja de queretoji

y afii, íeñor, fiad de mi, -

que oi bulcaréea otro puefto>

y oo me fígal». ^r«« Auas^ue

adoro el ingenio vuertro,

aun Qo me doi p^r vencido

déla rcplicj. E/i/.Ea «fedo,

me hav'ii He legulr i

JuanSi. £/v.Puc? advíTtll#

iale Dgn Oiegtt,

Brfg.Doo Juan > Elv.Piy Cielotl

ya midefdicha e» mayor.

Ju*n.Qaé mandáis i

Píí^.Bufcaodooi vengo,

íabiendo que al Parque faiftell,

k fingular dlcba tengo

el haveroieocootrado*

JuanaMiil malo, fcáora,.ei cfto*

Elv.Si mi hermano no» avii

conocido ? Juana.Hino lo tetnOj

Jp«¡i»,Puei que mandáis i

Dh¿.Va cuidado

que eo toda el alma pa^etco^

me importa comunicar

con vos. E/v.Ay, triftcí

©ífg.Y Oí ruego,

que en dexando aqueSa Dava
ea fu caía:- £/v.£xtraño aprietoí

©íV^.Gonmlgo vengaii, qae yo

á lo largo vol ^etiUadOa



% tos Empegos
^MtfiA.'i^o el oaia, fcgulrroi quic-rc

nueUro het«iaDO, por lo meooi»

3E/v.No pnrolu.U que eo« í^ga,

por Dio», tflj Caballero, ^
Itñor Doo. Juan, €jU5 quien fuyO

de voiftlo jlgu?í reccli»,

qué Uai» de oiro ? T pi'píutíílí,

que aunque ¿gaií'a»» S""* P"^^**]
queloBpotta aas.que peí (alt,

^aan.Voi qultatci cfle miedo,

f erdcrx yo efta ocifíon:^

Aunque baveU llepaác í tiempo^

qu« Iba l: ipblcQ divertido^

<Je tfía tnaseta via|.«ad(?,

como poeío dilatar

ircoo voi ! D.'f^.To 01 ^o agraJetfOf

pctdooad.fcifiora, ydaile

liceBcb. "Jtíítn.H» yo la ceogo

¿e eíls Dama, que ante» elU

agrar^eccii el er.cucotro,

pcr^uc 00 la figa yo.

J/v.Ei verdad; BOa» so pOr eíT»

¿e mi etlciv deíconfi;id?j

pucí ya nueva caula tengo

¿e btífcaioij por faber,

Qtt¿ oi quiere tñe Cubaüero*

^««».P>iei qué 0$ Importa i v«»- E^** ?oI*

el ceidado coo que quedo

de pretumlr que ei difgufto»

^Hen.tA'ttió 3 eflc recelo,

que oo o» Ciga. Eiv.Si lo efllmo;

loas tamblca ^Doo Jo-an, lo fiei-to:

vea> Jiiaa;)* Ju»n0 Ne ay que lenstf

que «oicoaoció, ftigueílo

que «oi dtia Ir Un l«'g-'ra».

t/t;.Qjico ctrtrJ que a un eropeOQ

íooa\ v\i hcranaRO fcebkleía

el.paldai ? ^uet^or i\ quedo

libre ya de qu¿ Don Juaf
no m« liga : vamos prcílo,

Jiíana^ puei quiere tri fucite^

oofl aya YCBiiloDoD Diego

i facarnsc del peligro

en que ml amor ne UaylJ potfio^

librandcBte U ferian^

de ua rlefgo eco r^ro tlf fgo, yaf,

JuMna.A. mat ver> feáor He(B3t»f'o. f^fit

K(.r/>.Vaeftra Alteza^ IncaUe dttcio

de mi» íeotlJet, ea mi
tlcoe u» efclavo. jHsn.Xa qnelo^»

Do» Diego deíocupado;

qué maodais; DrV^.EnadaeatcaMj

¿1? «» Acafi,
ffil amigo tao tcrdaáef*,

y ¿ qqíea be fraoqueaiú Coddl

lo» arcbivoi de mi prcho#

que adoro í Dop- (^ccnof

d? ^4?o<ií.5^a, padcc-ifcd^

!a( idít de fot deidcpeí,

|ai fañ^t 6r fus deíprcc|oi«

pcaÍLlado so (ui M^i^'^V
poriut 00 el anor pe:íc^9

el que no fe ) r«a bies

ballauo en fu» i^niimientoi:

laiJtlatraba, peoluodo,

q« ( eo tao íobcraoo emple»,

nadie bayla que gao^ff'e

iit ventura» que yo pierdo*

Matay de mi ! quaa bf^ilaidf

yiria mi penírnrjerto,

de il mi 01» p«rruadido,

yengañ^Jo de iime'tao !

Q_jC aero e» ma» fe i z :|ue yo (

Cú(BO mil trio» refiero

( ay de m] I ) d^ que me raat«

li pOQxoháde mi» zeloi

!

Como lo fupe elcachad,

veréii la rateo que tcrig»

d: rcotirlcf , quando aa
baftára la de taber'oi,

yaa criada, que firve •

á a:]Uc(Te tyrano dueña
de mi vida, loboroa la

de la dadlTa, y el lOrgo,

me ofreci¿ a darla «a papel,

diciendo, que fu apcíeoto

tieocii«a rexa, qt-ecae

al portal yes el filínci»

de la ooche le llevaíiej

que eo elljuoa feña bicienJO,

faldria á tomarle, y > fui

^ Iterarle el papel •• per»

aunque bicc la feña, ella

BC me r^ípcodió taa prefto:

prefuaalendo, queettaria

con fut ainoi, hice liemp»

dentro del mUnio portal^

d< fu obfcuridad C'-birita,

qaaodo cea la efca<a luí

de la calle, u? botiibre vcO
coirar, yo mu tec»tado«

de la puerta ne defiendes

e*o no tanto, q«e el

t>c me (iotleíTe, diciendo:

No píede eftír aquí oaoie,



tie Den
flióntt Í«p6fté: ía tfp^ia.

facó: yo eotoneei reíuelco,

áque bavla de «rcabrirnie,

la mía faqué: al rftreeodo

¿e lút do», fe alborec&

toda la cafa a'lá deot(0>

falló ía Padre, y Leonor

i fu Paite detenieodo

íalió, eoo lux, ycríadoi:

yo ei^tcnceireCLBCcieado,

que era car nueva materia

i fai abortccinakntoi

el Ter coaociio^ tcin3

la putrta, y )a elpalJa vuelvoS

bíei» ciare tñk, t¡ue ferh

de aredOB, y no de mle.:o;

pues roe obli^-ó. i letlrarme

iD3t, que el tectior, el re-pe&o*

Lo qae {\ice<l\b oo lé,

coa execro Cab&tlcro^

que decerUo de toioi

fe quedó (avde mi ! ) coa ellet*

De eñe Lctílo peailcote,

b^ña Caber el fuceflo,

cQoi, y í bufcaroi ibs,

para que roe deii cocíe|o,

¿ me digaii, q^ue ot pateco

DDO, que penfaJo teogor

for^uede quari(ot caoiioo*

ptevieoe n¡\ eoteodi»!ebto>

he elegido el elcrlblr

á ¡a c: hJa, dkiendo,

ms ayl^s de qaacto ha faavli»

defdf arocheen cafa: pero

haüo mil (iifícoItaJei,

tn el ¡levarle yo meCoio

el p.'pel, d! cti.ido mió:

y af»i, fe me ofrece un medio,

y ei, qoe del» Ucencia á Hetoando

de llevarle^ |)ues fu iogetüOy

fin rlergo de coooddo,
podrá Jaríele fio rl TgOj

y traerme la rrfpueíla:

eré fi coa ella veczo

efte tropel de defdlcbal,

elte raudal de receloi,

efte piélago de peaai,

atyffao de fentlmleatoi;

y para decirlo todo,

eíla borrafcn de zclot,

que <*oade etleí fon lo tOit,

todn lo demás ei menos.

'^HAfi,E\ laaee ka íido avtabJl,

Fcdro Calderón,

y )uxgopor buéo acoerío

el qae haveii vot elegido^

y afs], auaque el dlfgufto (íeotói

me huelgo, que nos halléis

CD ocaíion, que podemos

ferviros ea algo yo,

y Hernando. Mern.Yo no tne boelgo*

qoe DO quífíera íervir

aun lo que fifvo. Jíí/is.AI moaeata
tomj eiie papel, v haz

lo que temaodaDoo Die^o,

D/f^.Toma, Heioaodo }por :a vlda>

que youu venido te cfrezco^

fi traes refpueña.

nerti. V.ftidjí DiV¿, Si,

lííra.Pue» cerno, vci, y yeígo:

c mo ha nombre la criada \

T>ieg.h^¿%. Hera.Vc quc í

Dieg No se cierto.

Herf?.?oci«ymo he de preguntar I]

Juzn.A ra reparai eneflo ?

2ier»Si, prit;occl que oo repara,

le dáo (ícropre. 7.«<«a.Goiie preílOjj

y buíca alguna iaveocloo

COD que pu^dat entrar dentro*

íí?r«.Aorab!en, eftohade fer }

á lút dci cita milogsoio»

que veáis eo la refpuefta

ni loduitria,y mi atrevim!eato<

donde me erpetait loi doi i

Dií^.Pucí de mi cafa nos ycmoi
(aa cerca, en ella efperamor»

Hern,\ ella al luflaete vucUe*

Vaft HerJinnit*

D/íj. Vcold, Don Jaaa, que tamiles,

que tos me cootelí, defcO,

qoé Dama era efta tapada I

y«/»». OÍ reís uo raro fttcefloi

que otadc^Iraiá. vaft*

UUnirnAy, venido,
ea quecónfuiíoQ me ba* pueflo (

Mjt de qu¿ et la coofufioo }

Será efte el pap;l primero

que aya daiio yo delante

¿e una füf gia de otro iie<npo 9

que fuegrai de eñe^ ellai miímsi

le llevaran, porque es cierto,

que en h Trovlocia de Amo^
el Alguacil de fu zela

tuvo vara criminal,

pero yi ea civil fe ha r«5e^t*o

S/ileT¡i>n felix,y Ufm'da»

^ii«



S Los
ijL'e aanqoe Tecla ¿icIenJe,

^ue DO be de «ér en ni vida

a LeODor. al (tueco fnelino

. que lo prboucctao \o% labics>

lo cJelmieoteD lot aíc¿tos«

Jíír», Válgame Dioi, fi el TcftiJo

lera de Cülor.A negro !

Tí//x Que ei efto, Cleloi ! ay doi

coraionei en mi pecho ?

i\y en mi do» alyedrioi ?

¿01 almai ) No: pues qu¿ es edo.

¿t preponer yo uoa cofa,

y coaira mi flalfino acuerdo

hacer ctra cofa yo ?

Klat ay, <^ue !ocOj qu¿ oeclo

Igooro, cjüí fol quieo puede

meooj yo coomlgo meltnc !

|íer».£(ia ct de Leoncr la cafa,

aqui me íaotlguo, y ettro

con pie derecbo : Dio» quiera

BO fniga con «I izquierdo:

aerabi«n,e{la et la puerca,

llego, y llamo, LUm»»
Wtíit.Qlüe el aquello ?

No llama un iicmbre es la cafa

de Leooor ? LJ/.Si. TeUx.f^Aia ifj
^u« nit zelos nc prefumaB,

qae ei la fonibra de roii teloi:

ét aqueR: umbral amparados,

por quicD pregaora eicuciiemoi«

^ale Inés. Qu'en llama ?

fíífw.Ei uced mi Rcioa,

una laéi, a quien yo tengo

bufcando í i»£j.üra Icé íoi yO/

la q«'? hufca, roíé cieno.

^trn.'ío »i, para que t«e tecga

tal loéi por fu Cordero,

co tui brazos tn? reclina*

f/;«i.Qué.anciaQifiimo coaceptoi

Vaaiotal cafo^ que maoca

TueSa merced defpuesde eíTo ! .

|?«ro.Yo DO osaado, i¿ no íirvo

aquefte papel. F#//>:.Qué veo?

an pap;! da á loé». Hern.Le traigor-

Siuef.Cuye ei? F<//x. Yo le veré prefto,

L/#j4 Pí» felix,yaiuttMU el papel.

Ines.Ay de mil Jí«r». Por qué me te roa

uced el papel i F«//x.Porque qnieiOt

tSern.Ei coociuyei^ce razón,

ya me dol por fatltfecho:

vced le lea, y relponda

lo que le eftuviere á caento.'

Iflix.tj^tud, DO ti liitji 9I tV

Emftfm de un Acáfi,
te eotte»j l r». ai a «íenírd»; • - •

fcalU que yo ay.i icIdo,

^íkretlfMftU

Jres.CctDO Uiui .;zrgaca ti.lBb!#«

Jíírw O quien tuco aora «altéate !

Mai ^uÍ7Í iritpcica d(< I<;iIc.

Lee D. Fí /x. Yu «o pude íx.u arellal-

cc de auLcbe , porque cftaiido elpe-

racdo p-aa h<iblar(e . ci mo me
ka»ia« chcciJo , ert ó aquel Gab*-
lI:;ro, y tacando la elpada , fué for*

lolr, que yo me defendiera. Avl-
fame em que ka parado , ^x¡c liada

aflegurarire de tu pe!í¿TO, no ^KÍt-.

te babLr eo mi leotimiento.

Dioi ce guarde*

A Lefoor vleoe el papel,

co (i¿ ca v^oo mi recela.

Inés Cié 01, tamiñicj eflci.

^er». Cierto, que do peíaé, f leodeot

abrirle al>i, que vcdíj

p.f a ve I'/íí.Qué letá efto í

F<//A:.Apuremoi de una vex

al Talo tadoel veoeoo»

laéi, quien ei el que elctibe

tao culdadofo, y atento

i cu ama' In«; Yo no té»

FelixOlá vO!, decidme prefto

á quieo. Hidalgo, fértil »

ííern K Dce Ju^udeSylva ; pero

fi aqui be Tenido:- Fe//Ar.No m3f«

Jííra.Ha fido:- Fí/.Oirotoo quiero.

Hern.De parre:- FW-Qualquier dilculp4

letá en vano, eÜa 'mí c-itento:

Decidle á Den Jjan de SyUa,

<jue DcD FJix de Toledo

le ^ice, que fi atraviefla

efta*alle en cingun ti mpo^
le mstaia á cuchilladat;

y eo f¿ de que fabrá bacerlo^

tomad, y llevadle en feñal

adueño» doi:- Dale c»n U ÍMg4»

Htrn.'to foi muerto,

coofeliioo. Ir.fi.Mai q'ieme dá

á mi también. Hern. Yo me muero*

Teüx.Y qae efto fuftencnré

folu en el cimp?. Lí/.Quc hai becho Í

leltx.Qat ié yo? Hern.Yo lo le bieo: .

me ba dado de corte, y recio;

DO av.'á por aqui una (illa

del Refugio, que á un Barbero

melleie ? y le daré Jada

teda la fangre que vierte^

fulo



"be 15on

^
Tolo perqu« Me I.i toólé* vafe,

Ufard.li traí u9 aquel boabre qul«r©,

k aíjcr Jí e» de peligro

la beridí». t^/í,

r*/í;c.Ia6? Wí.El aíero

tta, fcñor, ^Hc yo no lé

nada, JFelix.No t9e0at.hh.ii quIerO*
FíZ/V.Dí i tu leñora:- /nlí M jor

I
U lo djrii lu. tala Itiff.qai (t efl»

Pe día, y ie occbeajp
dentro dff «ni cafa sftrueodoi»

r«/íx.$lj pufii de ú|a, y de Bochg
daiocaíjeo p^ta hayeilot,

Líí».Qu« oes fio p? Ff//>.Eñe pap«l^

<^aeaora para ci tra^erop

4Iqc», lodl;4. Le<r«. Papel

fara mi : loéi, que e» ati«iefto!;

I»rí.Lleveme el Diablo fi j^

cuyo fea, ni a. qué efefto,

ni conozco ^ quien le traxo*

F<//x.Auo biea, que lo dice el mefoiQ
gaáo.coo que para hablarte

eftaba á noche encubierto,

de ti llamaáo, le cfcrlbe

totíi cuiJadoío, diciendo,

le avlfei en que paré

el lancej y añade lupgo,

qaecn viéndote aflcguraía,

feabtarí en fu» íenrlfaientoj.

tfí«.Don Félix. F#//V Aquí no ay
p«iD Felii. Lí#n. Plegué á loi Cleloí.S

Fe//x.Njda creo c)ue me digai,

folo lo que miro creo:

lOBia el pape!, y re(pood<,

qae es bien cftc Caballero
falga da íufto en que élih

ÍLf*».Mi bien, rai feóor, mi dueño*
feltx.Ml mal, raí nauerte, mi rabia*

lío» N.iáa (]t¡e dice» entiendo,

Félix. 1*»et bien claro te lo digo,

y yiá referirte vticlvr©.

EV)o Juan de Sylva tu araaote

eñá del pj^fladoeocueBtro

con muehifiimo cuidado.

Íeoi.\or3 te entiendo ZBeoot:

tjué Don Juan de Sylva e» efte?

que no lo conozco. etUx.i,\ bucBOl
quieotodo lo oiaga, todo
lo cooficfla; qué auB el medí*
it engañar, coafer tan fácil,

le aya falcado á tu ingenia {

N-> (MtT:x mf|or decirme:

Fciix. cfl.; Caballao ,

?edr$ CMeron,
ae firve, y€* no le aJftjfto;

fi á noche eftuvo cncubiertOi

y aora efcrlbe, diÜgenciai

ion de AtBOf, que yo ¿jp aceptOl
Diículparáfte á la luz

de la verdad, fuera laeooj

mi dolor, icBagiaaodo.

q ue en parte podia f^er dcrtoí
pero negar el pcincIj)lo,

e» buir el argutneato.

í-fw-Pue» fi c» el prinaipio faTa
80 he de oígiil; ? Lrs Cielo»
me falt«a, fe tal Don Jaan
conoxco i \, decir Don Diego
de ¿ara, que ei el bermaBO
de uaa amiga que yo tengo,

yo confeflára^ Don Félix,

que ci v«rdad, que »,|ra ateotO

mil balconei» Fí/íx.Ei baen modo
de düculpar unoi seloi,

dír coa otro», Lf^^.Tu no dicei,

que la verdad es el medio
mejor de fatiiíacer ?

Fí//a-.Sí, mai lo contrario fiento,

porque eo efcíSto, no ay cofa
que cfté bieo % ua fentimieoEOj.

fi le (abe, por dudarlo,

íi lo duda, por faberlo:

y afii^ dudar, ni faber

quiero yá, que folo quiera
huir de ti. Lea^i.Detcn-tc.

Vdix Sjelti,

que fi te dfculpat, temo,
que á cada nuiva difculpa

hade havytrun galán nuero»
Lfffw.Mira. fí7;.v.Haito miro, poeJ tBÍro,

ingrata^ tus fingimiento»,

tu» mentira», tu» enganoi*
tut falfedade», tul yerro».

IfflTí.Pue» tu vc'ás mil finezaf,

leiíx.Yz vcadraa tarde, y fia tiempo*
Leeft.O mal aya mi fortoaa.

que en tal eplRioo me ha pueílo I

Tellx O wal aya mi d«fd|cba,

puet por ella á Leonor pler.^o!

Vanfe ,y fule Elvira con otro veJilJo^^

pohiendojeh jHitnn,

I/x/iV.Netablt »cntura J rana,
fué, no haverno» conocido
mi Hermano: y pues ha íallJo

de Cafa taa de mañana,
que en ai I apofeoto no ha entralj,

pcníaad©^ que yo dur»lera.



Biilt le álpa qóÉ fuera

aquefta miñana he cftatJo;

aue aunque ac^ueftp impcicarla

j>oco, pue» l>be que voi

á andar, oegaríclo oy,

ei tener roa» otro día

¿e fxcufa, para falJr

á hablar á Don Jiaa^lfuMM.'icñoti

folai cHacBot acra,

bazote gufto de decir

cíe efte embazo el píofamleotOí

ílv.Yo, Juana, te lo dhé,

cjae haverlo callado fi é

pr^r.ir, (]ue ta cotendimleDC»

lo hu»lera yn conocido,

Jttann "tío be íido cao necia yo,

que el fío no alcance, raa» oo
]oi csedloi porque ha venido;

puet e}bu(car!e capada,

j encubrirte de elle modo^

aunque me lo dice i9<^©>

me dexa 6n lahct oada*

X/».Ya íabei, que e« el amigo
mayor, que uti bermauo tiene

Doo Juao, como i vctlc vi«o»

lo» twai día*, y tefilga

de •« ga'a, y di'^crecloo

ct fiempreeo mi ío'edad,

lo que aiiteJ ocfofidad,

fué defpue» Inclinación,

á -inieo luego paflar ve»,

liaviendoíe dccíarado,

deioclioacion á cuidado^

y de cuida Jo a leíeo:

por UQ3 parre me «la

s íet emulen folcbligadn;

pcrorr:i & un dolor pcftrada^

<^ue eo la privación cietfa;

Jr entre uno, y otro tyra«0

ilgor, ninguno 1 temer

llegué tanto, como el fer

tan atnfgo de mi hermano:

y aíil por cumplir conmigo,

con (ni proprlá «í^imacioiv>

con mi ciígalndinacion,

y coa lax leyes de auaigo,

fcufau^:-

%ñ!f Don DUgé, y Den JuMié

J>ieg.'R\en poJelí eotrarj

Djo Juan, ppf que para vM,
íieodo quien fcmoi loí d6i>

no ay en ini cafa logar

tos Empeños de un Atafi'' \

la fOpfiaoTa que of ¿t PÍ

ipI amiftad. ma» no fe atreví

a ufar «Jr elln rrn' «jl ft

;

yafil i entrar r o me atrevía,

viendo, qoe aqi I efbba aofa

Doña rivlra»! leñora.

2)ií¿-£l'á fi tao hermana mta^

que efta '.iceeci;i oi dati,

porque gufto de ella ys.

Z/f.Pcr bon Joan :o baic, que BM
por tt. DrV^.Porijuc ?.

E/a/. Porque cita

queir-ia oy lavoJuntad

de ti roijcb©»

Díí_j. Por qiic. hermana *

í/x/, Porque en t^ da rfíz mañana,

BO me bal ylfto. D'teg.Ey la yeiJaJ,

ira> I3 cao'a de 'a ir,

fio ertrar en tu apofenfo,

fué, qre cirrto 'e. liailtnlO

BO iPf d«ió difcurrir:

y porque también peni¿,

eomoandat aqufftoi «ilai,

que ya tu fjera cílarlal.

Zlv.Cy no he laU lo, pcr<fue

00 me be lenil o muí buena;

pero díroe tu el cUdado,
q'i' á mí^^drugjLi t- ba obligado.

B/e^.No quieto babl.irre en mi peoat

colai de tu amiga (< d.

I/f.Qut cafligar no ha» í^bid»

un df f.'é'l COB un Olvl 'O »

ltu»n Hjrtv) culpo lu pa(»loo

Y' , pjes de un rigor tyrao*

Cgue el faldio It te'ií»,

lao fi \ erperania, E/t/ Es

m«jl 6 liCiimomi heimiao.

Díí^.Ci Ipiroe ta, Elvira, per»

VOI. Djn
J
uao, no me culpelV

que porque call'r tecell,

Í\ el fiietflo cocíídero,

que me veníais contando;

pues mai que aa>:=ir oq deldeB>

es amar fin ver 4 quien.

I/v.Sln »¿r 3 quien >

^nin Sit E/v. dudando
eftvicomo puede fer;

to que ha contado, quimera «^
faber de aquefta manera.

^4;s.Puei fi lo querci» faber

eftadroe atentólo» doi,

que es fuceílo pafa ol-fe,

y lal que puede.deckfe»



B¿ Dá» Vdro Caíderoí^i

aooqie efteh áelánté fCf,

La cclofidad eortelana

ei^ai m^ñaDasde M yo
nie lacó á tih veidc fitlo,

me licró á efle tercie cfpacIo>

que República de fiores,

y labyriciho deramot,

¿c dosel firv sendo al R?o,
fifTca di alfombra al Pa'ac?c«

filtre la> coofuia» tropas,

que enaniemente tarando.
Choro» de Nymphat t xiaa

Bejof, !^üe en Elifio» campos?
boa tapada beldad

al Parque bax&j cfteotaodí

ea el delcuádo lo ahoío
aun aotc» v^ue le bizarro»

A petar de la bermolera

de ia$ cjiM »¿r íe dex .ron,

ventaja á teda» b;icla,

enclcpco. y í'e.etnpenand»

ajue''a opif Ion <ie qae

la fcierm> irra no ci el tayo

m\)-oi ái Amor; puei fia ella,

el brío tiene k'j lazoi,

ÍUI dias el d« aliño,

y (ut heiJaj el girbo.

Auotjae yo quiera píaiarla,

írri impul^iblc;, oo laoto

¡(•rque el ayre no le plata

cea ttiáttceiy oi coa raígof,

quarito po«^ue en toda ella

DO f i fnat leáai <^ut dareí,

qac Ho defculio en el *e(tiJO>

y uoa ateocion en el maotex
Ü bi.n, otf dfxó tal »es

de rcmpir el ucgro clauftr»

del mal traoparente velo

una bermola blanca maoo«
que de ; zucroai, y roíai

Rcioa fié, y á ^uica eícla*o

le coB^eltó de la oicre,

bozal Eckicpe el campo*

Bien hu«i(fleun arroyue1o«

que aípld de eryftal pifado,

entre unas humildei yerbas

del fuñico píe de uo árbol,

qulfo morder el ribete

¿e iuiadorooi, tnasdand*

co >é -^ue ceoeFa de Oro
coa relieve d« alabsdroi

n.:et la obligó, par hnif

la foazoáa de luí laUot

ila brújala de UDpfd

tan bre»e, y tao blén Cfh*^^^

que decia : Jazoola íci

del botoü de efte zapato.

Aucquela perdí de tiíía

üoa tez, ei mirino prado

»e ia eníeñó falo i ral,

puar íj«antoi la iban bufcanáfl

por le a jado de la yerba

que pi'aba no la h3'l?ron:

pero yá a»ai aJrcrtldo

del breve hermofo caotafla,

la hallé, pnrcn h ibi figjJeoJo

fot lo flfwltio de' canojo,

por lue fra fenda aia» fuwa

le fl rldo, <^ye lo ajado.

N<'»¿al paflar que la dixe,

y ti a con corréi agrado

relpoBoienílome, iredio

licencia p.irair Uablaadcj

E ' nii f ida vi cnuaer

de ig-ial i .geni©, fneit(at>d«

la> licetda» dei buen gufto,
«oo lai Ifys díl rec to,

H fta Madrid la fcgul:

pero al pníito quíllcgiaioi

1 uear de Leganiío»

la c^lic, qu<í ante» fué canijK»,

jUisdiro : Síñor Don Juaa,
Oictcei CTc haced de qucáaíO»,

qoc cnrao oo m- figalt.

Di voi, ol Tueflro criado,

Bí <;n,ejsJ« fabcr qoUo íof,

cada día veudfc.i bablatoi»

Yo cogiJc de ItTtpTovi o
ÍOO UD fafor tan txtraáo^

h. condición etorgjé,

¿cfvaaccido, y uíaf>0»

Alguooi di^i v( Ivio;

ms» coo fl mi mo cwJ'íaí»,

que el primero, tij»o fi. rapte

Cu|^ferte el loftro del enauto.

Yo, pue», viene» que d«r;ba

y» mucbo tiemoo el engaño,
cy ose refolvia 'eg i U,
I pelar de fas eofaiot:

tna» ella:- iate JiMtiMt

J«4.i4.Ua bombre, í.óor,

a íaera te efiáelperando.
,

Vieg.Sd Iré á iiablarle: voi D«a Jpta>
DO prt fígsl», hafta tanto,

qoe »Bel»a, que eftci peodlíMt.

de íuccíI-> ta» extraño,

ti th



^í-w. A mi atajarlo me Importa,

que la» leña» ^ue ^1 .:r.Dco,

«cdrá fer,quea'go celcibrao:

¿OT Juan, aunque roe be admirado

el íuccflo, iras roe adtrlra

rtracofa, í|uc en el kalto*

Juan.Qyc es, feñora?

B/t/.Un Gaballero

tan noble, tao corteíano,

tao galio, tao entecdldo,

tao atesto, y tao bizarro,

tao publIcaoDeofecueQta

lo» fafcrcí que ha alcaniaiío

de una Dama fea quien f lere í

Vunn.ía qué la ofendo, fi callo

íu nembre? E/v.No lelabcllj

fegaa infiero del csio,

que por tño locallaii,

que el qte el fa»or ha contado,

tomthi, á faberle, el oorobre;

y aísi, quiero acoofcjaro»,

ealleh, 6 querelí íaberlei

porque quiso ot ka bufcado,

•no fepa que o» alabali,

y rl*odo qje foli taa fano,

que blaíooait ie que osbjfeaBj

¿ezt, Doo J jáo, de bafcaroi:

que quMB oo calla lo iseDOt,

dirá lu de mai, y e» claro^

que lo» fatore» de quien

OÍ buTcí COD tal recato,

merece oo mertcerloi

a! qae no (abe callarlo». vafe*

^«««.EÍIareprebeBfioQ eftltno,

V cf: erco:- inle Den ^ti¿e»

D/tfg^.VolveH al cafo,

Doo J jan, que ya defpeli

á quien rae bafcó,y«s». Acabalo

efti ya; pue» que no tengo

otra cofa que cootafoi

nat d? qie no lé quKO e».

TUgt Elvira? ]F«/í».Havi. o 3o faltado

»oi deaijul, fe fué. D;í¿.Ei naiablc

fu cncn^inleoto.

Dentro. A cftequatto

<!Ptrad.

2)»j.QiJÍetrteoJri á eftai {jora»

en una filia de naao> ?

Sale Htmmío tntntpa]xd» U f<ik«4».

Htrn.^éíli'i^y'ii: mi ! )
que vengo

enfillaJo, y enfrenado,

á pedirá*^ que t\ f eftlio

feamoícaji. •

Í#j 'Ewfenos de Un ^cdf^t
*Pr. DíV-f.Qué ay, Hernaod» ?

Hern.Qüé ha de haver ? grao nal*

Jw^n N> hagali

¿t aqu ft.ii lorurai fa'b:

que é\ a»ri buícado ella

Induftrln, psm karer dado

el psptl. HernS\, iaduftrlafue,

q»e le m: pego eo loi caTcof.

yuan'Ei, di prefto. qué ha bafiJoí

'Difg Heroaodo, ocefté: burlando,

Jiern.ís «erdad, burlaeio eltol:

pero fon burlai de mano»
inui pefaiai, D«^. Tanto eíperai

paia coocar que ha pifiado i

Jíera.No efpero tanto, feñor,

que ya yo metenjíoel raoto»

$«/< Elvira al puño,

Elv.TSc^ie aquí podrétncí +ér

quien aquel^e tuicio ha caurado«

QOt lompai lai caoezai»Juan N;
Htrn.Pi ello dlxo uo CortdatiOi

COB efle rrcido al toro»

T>ieg Qac recado trací 1

fír/-n.Mui malo;

ina> 80 diréis, por lo meaoi,

que vengo (^o mi recado*

5fM«».0i, qué traes ?

Uern.Qah he de traer ?

Rota la cabeza tralge,

Loí dos. Qué dices í

Mern, Sino queréis

creerlo, aquí eftáü loseafcor*

Jtiin.Vútt quien te ha herido ;

;ffr».E(cacliadme

los do», que oo feré largo.

Llegué, llaiwé, íalió loé»,

el papel le daba, quando

ua Caballero llegó,

y le quicó de lai maoai:

leyóle todo á la letra,

V clxome luego: Hidalgo,

á quien fértil ? Yo le dixe:

Doo f Jan de Sylva es ral amol

pero queriendo decirle

de quien era alH embiado,

oirlo 00 quiio, y bacieado

UQ folo eenpiiefta de anbM^
¿1 fjé el colérico, y y»
el fanguloeo, pronuociaado

muí ¿afea, m li fiero, esal

iractioda, y tetneraria:

DícU a Dan Juan deSylvSj

de qttiea decli foit crUdo^
^ue



De Don ?edro CMtfron,

4fie í>©n FelIx ie Toled©j

le dice, ^ue ¿ dá uo psffo

por cíla calle eo fu vida,

oi aun par todo acjucfte bartlOj

le macará £ cachilladaí,

fudeotandolo ea el eampe>

cuerpo a cuerpo, quaodo íspOltCt,

y eo f¿ de q.uc eaecBcarto

fabrá, llevadle por mmeftra

aquefta; y afii oi la traigo,

para ver qual de los dos

ie quiere venir de paño.

J^-íB-GuIIa, Hsroaüdo, do profiga».

t>ít¿Xa\la¡ 00 hatleímai, Hcroand»
Bern.No me faltaba aora ma.t,

que darme loi i^0« coo a'go.

3'»4'>.HavieDdo dicho mi Dombre^

y que ercí mi criaáo,

te ha tratado de eüi fuerte

£>ou Feliz? Her».llíñ6 et nalo,

por lotaeaos no dirii,

«jue vengo fío ral recado.

©/e^.HaTleado Uo dt mi parte,

de tila íuarte ce barracado

Bor. Felfx? Hera.Peex me trata

defpjfi. Dieg.Qalta I

*rir«.£l Ciru/ioo.

jM*n.fií mi el vengarle me toca»

J>t4£.\ mi me cocí el vengarlo,
^aa.Edo oo, R)l nombre ovo

iíoii FjIIx, y el defacato

fe hizo s mi nranbre, y á mi
«» á quietjem'aia el recado;

y afsl, yo he de refponder,

DíV¿. Donde ei el prlrcipio falfo^

naai fuerza oo ha de teocrj

<jue la feriad, el eo|»sñ :

la verdad es, que yo foi

coinpetidor, y cootrario

fuy^, y fué de parte raía,

y af»! oie toca el bufirarlo,

^««a.No haré ii tal, parque yo eftof,

pues coataigo kabl¿, empeñado,
y me be de faci facer.

^teg.L» iotíociea hace el ag'aviOi
y arji, aunque cao »oi habló,
habló de.nombre eagañado,

y la ioteocioo ei csamigo,
»uej foi quiea a Le*n©r asno.

•»''?'». AanqBc yo no oi puedo dír
por aora confelo faoo,

ei daré un confejo heriío:

ay mal de bufcarlc cotramboij

y darle eotratcboj SuBa ?

J««».Etío DOj que eftylo ei baxo,
que á quien coamigo habla lob
le bví^üe yo acoaipañado,

fuera, y mat havleodo dicho,

qaelo hará bjeno en el campo.;

íabei donde »lve ? Hír».No,
áonde mata li. ^««'í.Bu^caDdo
íu cafa iré. Dieg.No me hagaií
el deialie de empeñaros
vo» por mi. 3r««».NolebiífqucIi^
puei yo foi clagratlado,

"Bug. Por un acafo eñ'o fué.

Juan.li verdad, pero ex bien claro.
D%. Qué ?

y«^».Que á hombreí como yo obliga»
i«i Empeño» de un Acafo,

B<í|.Ye le buícaré priajcro,

ú tanta »e0tura alcanzo,

que lepa íu cafa ante».

*ír».Alcjliuetes deldichadoi,
efearmeDcad, puei me fei*

defoudo, y defcalabrado.

í/í/.Hailo oído todo ? TfuanM.Vi,
S/w.Pací folanda dame el masco,
jH.tnn.?\xtt ^ué ioteotai \

ílvir.Yér lattato

n eocre mi amante, y mi hcrman»
puedo, Juana, ríftaurar

let í.npeñoi deuQ Acafo.

J®R.NADA SEGUNDA*

ÍAltn D,^4 Elvira ,y TfHttn» , crUáé,
ten munte.

Jmna.Gran refolucioa, feñora,
es la. que tomas. Elv.L^ pena
pocaj »ecc4 d«xa, Juana,
difcurrir con mas pradcncia.

J«.í«4(.Pues quéei lo que remediar
íoo efte ditfrjz iueota» í

£lv Una defdicha á mi kermiao,
óá Boa Juao, puet de qualqulera
deloidosme toca tanta
parte ea fa riefgo, ó í« aufeocla.

J««í2«.Y de qué fue tte iiaagiaas,

que ha» di retnedlarlq? E/w.Llega,
Ha.-na i ella paerta, y fabráslo.

Jwai^.Pueiquiea vive ea eíTa puerta?
Eiv.Doxx Fe!ix.J««»«.®eqaé lo fabeií.

E/v.Díqae «q día Leeacr belfa,

y yo, eo lin coche psíTansoí

por a^u¡,^defaíírlfteia»

-daaJo-
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daoauojc partc^ «e díxd|

^ae pataflerooi en tila,

deatiocdc Íí'íÓ dpn TcMx

¿ bíblar a! tftrjvo. janna, Y cfl^

e» uccíoc cJgia de ti,

*CDÍrcé «!e tila mapera

«11 cÚA ¿z on boinbie moto}

XIv.I\A\a cj^í eltíf¿to íepa»

no cülyci la acción. JfMft^.No li

<|Qal pufrie Icr, que no lea

cuipalílei Elv.Li de c?cufar,

que uua deloiiba íucc-ia^

^<e baiicoío e'cuchado yo

ee mi !iera>aao laeoDCiesdaf

y de pf'p Juan, íibre cjual

ic bfli ('¿íár oructii , t-o e» fucrT^j^

que por Dcú Juan, y mi bciaaao

embataznilo pretenda,

ja <\' C i.1 no íulíer fu cjfa

clio» car U g r qoe pueda

bavf r ^o, aotes que -ilo» llegHeo»

rr«»rnido !a violeoci- >

J«4?¿<».Si. mu» po »édc qué fuerte

oy ea>l>ar;>zailo Intcniau

í/v.Aiilaodt le de «jue

le guarde. jíi;iw«.EÍÍa diligeod»

Viitct 50 favor, leñora,

¿e Doe Félix, fl lellegs

I a'ifar, quede tn hcrmaof»,

ni DoD Juíin. E/x-.No c» <omo pleofat^

qtie penotD.cjs picyeoida,

nunca llega i fff pcódcBCU

«ao ffcciitita cotao

la eO pre*enida fuera,

de que ei epodo del atifo

taocarj cQ-a contiene -^cla.

|«<i»4.Dequéfuerteí f/v.Quaoáo a él

icio diga, lo oirá», llíga,

y llamru J»;»a«.EíCulado ba fldo,

por^'ie (a puerta efti abjens.

•Er.trAn¡* por m UÍ0 , y pf P. Fe//*

j

^ ¡Jfaffi». f,tretro luda,

J'elix.t^o avcotsíuclo para mi.

Itf. Tanto I"! st.lpe Olía pena ?

íi./i*r.Qaando lapena Jc zclo»

iaflí}.cc©a weof» 'uerx^ í

Eíi fin, yo per<li¿ Leonor,

pues fíelpuíí de baver:- Lí/. Efpera^

aae ¿0% tnuiícre» tapadaí

líafta efta (a'a íe eotrao.

TtUx \<f,
Dicf, G ella fuera aígBoat

1.1 .No duneJ,ítñor, que e* ells,

fíííXpGppQ 00 ei ftttrta 4uáarU>í

OS trríjftms ic iiñ Acafa.
qie cü t» ptUibic, qoe f«á

L crcr ellü Daata^ pnet

DO b Ir.cc el ^Imj a,\. fieílaf#

J*<> Elvira, y jMauár,

r/t/V.^i i. voi el Itííwr Do' Fcllx ?

íí//x, 1 circoaciric, «^ue aipijuc quiera

decir, í^úc para UfvUOi,
De tengo taita llccrc»3,

£¡vir.h ioht quiílera l'ahiarpr,

leítx.S^íhe, Liíaidoj allá (ueía, vmJ.Vtft
Ya eiiaii (ola, CjU^ roanooli {

tlvir.it uD.i rnogrr ci v ¡riera

a pct-h^ ftñoi Dv n Fe ix,

que 1)l.c)er;.ii ura fiopza

por ella. l>uier:.l:la= VtUxM,
<;ue pof ler emulen fo? c» deuda
fervir ji qujli^uiera Dana*

iliir,\ íi rfía finna fuera

füonada <n vtíWro pr( vecííO>

fudierafi pcoir por ella

Una pal;bra ? FíZ/at.Cobforme
lo cjue la palnbra ii-era,

q'ie pura bavex de cumplirla,

focria e; f^e baver de (aberla.

£/t-/>,Puci 70 té, que do« quexcfot

lioeíi, que vesgarfc totepiao

de vos, porque en uoa actii a
baveii bercbo do* ofro'?t:

qi<c 01 gJardeU vengo á pe IrOi:

efta ba tleíer la fieía.

Ielix,Qu3\> ElvMirui^- (or vurfíra yida^

ia palabra ^ue
f
ot cHa

inc bareii de oar, ei, que haYcic

de bacer ót Madrid au'eacia

unct diat, aiientrat p:.ila

ella colera primera,

puet de qualquler feotifnieBtOj)

ct aiedirioa la zuíercia.

JeitX'^ vücftra pjopoficloo

no té que dir per reipneftas

porqxe po lé fi e» que debo

leotlila, 6 agradecerla.

Agradecerla, porque

viene de piedadei líeaa;

ófentlrla, porque viene

ea vaooi mieári envuelta;

y aí»l, eoire uf>a, y otra dudi

partida !a olferefcia,

digo, que quaBto al avlfo,

aunque 00 telo qBC t s raucya,

JragradtX'O; pete eo quanio

& que me suftote> Ucencia

SU ildléh para 00 bacetl<?;

por»



peca» vfce», ó rlDjiuua»

Dor^ue le hulean^ íe au'entaa

V ^á ^ue 01 be re'pondido,

petmitlime, tjue Biereica

íaber mi agradeclickoto,

I qcies una stcccloo deba

Can pianola, y i quiea oy
asi vida el cui 1 ¿o cueí^a

de veoir ero el vifo,

2ix{r.Avf Gi «^»t fe dcfprecia»,

DO dfbea de ler pladoíoi;

y puc» á merecei liegaa

taa poco coa voi, que vucivea
burlada* la« dltigeaciss;

^Beiad COD Dioi, que nolcnpotta

qu; (fpaii rl cunñc: <ie cli •»,

ai qué la olliga. Fe/Jx.f^Uo oo>

que una coía es bo temerl;^,

Y o:ra cofa ci do eftimarlaf.

iZttV.Yo pc^ie^ que era Bt?a mefmaj
pues DC l« di eí>huacioit-,

donde oo le dJ obediencia»

yWíA: No tiftPfiD rbllgacl^n

la» Dama», por masque TepaD^

á íaber eo quf coüfiftfo

acá ci¿na> l¿yei nueíTraíf

voi havei» cif?do elmcdo

de mandjr» EitíV.Como rfío ycrr»

una muger^ quando quiere

biblar en íÍI.íi materiaii

y pje» errado el piincipío,

tarJe loi Qie üot (* sclerMo^

BO ay 'lue ffperar i loi fine«>

y alii, 4 Dlou FfZi.v.Antei que aofencfift

feagnis, tengo He 'aber

qoiea foii. EJWr.Igiorancla fucfa

darme \ cooccer, después

de tnorej;nda de n«cia>

baft.i Taber q'Jc foi una-

inuger, 4. quien oy. le eoeftai

efta aticeico vií<?<^ra vWa^

y no quízi por fer v«eftra*

que no quirro queqaedeit

timpoco coa tal fub«rbia.

rtf/j.x:.Eni|ímai foo, q<je ei fjrxofO"^

que porfié haíVa oiie;-

S úe Legnar, hih, y Lifa-do a^la fuer»

ta, temo, dítenlsnáoltt^

Uf. Elpera,

dirí'ls, qurtfiá'i aiuf.

Le*??. Pues yo he tneneftef Mrencíaf

fí/íx.Qiie tiftílo^Llíardoí L<í»,Y»

le ¿iie : uoa Inadvetteticfs

de quien fin mirarj que cftall

tan bien diveriido, iaienta

entrar bafta aquí; mav ya
que 3. tan mala ccaíioo llega*

fe vuelve por no eftoivaro;.

Telíx.E perad. E/t;/r.LeoDcr es cña,
DO ler aqi'i coocida
m: ItEpc.ria. F./z.v.Porqoe auo^uc pucáa

aprovediar la ocaíioo,

vengado de mil ofeofa»,

mil quc-xai me han de deber

no echar á perder ipf« queíai:

aquefta Dama:- EhirSíñoi
Dwci F lix, te^ed la lengua,

que vai^, fí-pnn imagino,

k defair.^r las fioera»,

que me dobeii ( aí>i intento ap»

bacrr de Ioí dt»aufeccia )

y antet que vueftrot defalres

lai reodimieoto paí^czca,

he de gaonroj de mano,

y baccrtaclos yo : mi Relnl*

i rri -re lín porta rao poeo
Dcn) F.-lix que porque vcao
Vueíifo» 7«lci, que ao e»

lugeco de qoieo los tenga,

me v( i, dexandooi COD ¿lí

aora fatíjfacrdla,

que uaa vex aufanteyd,
para tedo oi doi licencia, va/íi

Fíííx.Sfperai, Leen.So la Rgal».

re.'íjv Iioporta, que:- Lffs.AqueíIo fueiá

hacerme, feñor Don FiHx,
el defaire i mi, no a ella.

TtUx.^i lo intento, no ci porquc
yérla ir cr.o;ada (leota,

fino porque coa»o be dicho,

no be de barajar fai qucsai,

que de yoi tengo ; y afii

quiero que diga ella ateCm^p

como ya no fi coaoxco*

leon.Tia fiado foii, que (centra»
tapadaí eo vaeftro quarta
lai Damar, lín coaoeerlat ?

TellxMa ler cooSaoza ea ibI>

putie fer piedad eo ellaf,

quaado vienen a decirme,

que fon dci lc$ que ioteotaa^

lelofof de voi, matarme,
que baga de Mídridaofencfaí

Xi0n.L\adof Frailcí Capiicbroo»

pata UQ cafo de coQcleacia !'



F</;V.Yo:- leoM.ietíOr TB.VcUx, (guando

Doa niugrr de mi» prccdaí

tanto decoro arentura,

tanto reípffto atrepella,

como (allr de lu cafa

diifraiada,y eocubieica,

y ádaroi fatiifaccionei

ie atreve á ertrar eo U \aeñi3,

V/aftacteitiente nctcdita,

febradameoce fartea

el examen de ía fe,

y de fu amor la experiencia,

la poca celpa que tiene

CB lai pafladat fofpecha»,

<]uc un emboto, y ob pnpel

«cgaño'Gineote ergeadrao»

^ defenojaroi vioc,

DO íeráU vez primera,

^ue tropleze eo hb agravio,

<)uien vi á hacer uoa fioeía.

Yo vuel»o muí eoofolad»,

muí ufaoa, y isui coot^ota

¿i baver vifto^aaoco eüail

¿ivertide, de masera,

<)ue f^ toe daba cuidado

Vueñro diígufío, a^uictíTa,

puei fi voi DO le teoelfi

DO ei ¡ufto cjoe yo le fierra»

f*//>:.DeteneQi, que no et biea,

ouevol'ali tan fativíecha,

de que volvéis disculpada.

¿íOM.Ya quando yo re lo vuelyat

imperta peco, Ff/ix.No Imperta

lino mHcho. Lí*».Dc manera,

que ba de íer delito en mi

uea filia iluüoo ciega,

y eo vos no ha de 1er delito

una tao clara evidencia ?

Wtlix.Viof^OB fué en vueft^a cafa,

en la ob cura coche negra

hallar ufl hombre embolado ?

tffl».Y hallar yo en la cafa yueftra

en el claro berjnofo día

una muger encubierta,

ferí iluGon ? felix.Yooo té -

aqaellamuger q-leo fea.

XípB.Ni yo cjulet? fjtfle aquel hoBkbre

rí//x.Ailáun papel lo coifialTai

y un criado lo publica.

Le»n. A^o\ también e'la merma,

pues dice, í|ue la pagail

mal fus renaidat fiaezar*

Telix,Yo no U ^uica ei. lepa, Qüc nal

L<rs Pmpc^jos ie un Ácdfo,
os diiculpaii ! C¿oe auu ao ^c^ertaí

VocHro ingenio coa los ntiet
de latiitacer ? No fuera

iDcjor deciime : Leonor,

efta berroola Dama bella,

aborrrci Ja de mi,

de'pofi qut VI tu belleta,

me petfi^ae yá el oWid»,
pudiera íer que creyera

i la loide la verdad

la dilculpa; mas quiea oiega

loi ptiocipiot , tirde , o pudCS
con el argumento ácima.

Tellx.íSo t\, valeos aora

vos de mis razooei mefinal»

puai cc-D eflo qucdateis

mas aiioiaiDente ezempta

de algunas ebligaciooes,

y poéeis amar ña ellas

a^aefte Dou Juno de S^lva,

que ot fírvCf y oi galaoiea.

Letn.Xsi Ot he dicho, do se quIcA

elle Caballero (ca.

Te!ÍK.T0 también, qae oe ti qalcB

et ef^a Dama encabieua.

L^«».E(Ioes hedr per los filoi,

y fi coa eflo fe yeogaa

VueSro» zeiosj yo me del

per vencida. Fr¿í*.Confidera,

Leonor, quefoiyo el qaexolo,

y nal los quexoÍM ruegan.

íeom.Bi^o yo, que ose roguels )

No io hagáis, vamos apílela:

I-Cí, no me dexes ir. sf»

Fe/fX'.I.i con Dlcs. I«és, detenía, fif»

Inés Ficil et fervir dos amos

mandando Boa cola melma:
leñara, mira que ruede

fer verdad. Lte», Qué í

lais. Que ao fepa

quien es aqoefta BOger.

IfoK.Tu también costra mi alcgai \

Jnes.Yo digo lo qu« fer puede»

L(0».Ccmo psede íer qae lea

verdad, qae so la ccaoxca í

Telfx. Coeno pudo fer que fuera

verdad ao conocer v»i

aquel bembre. Letn. De maoora^

que yaáconfefldf f colas,

que pueie fer, qae no fepa

yo quien íea aquel CaballetOr

del papel/y la pendencia í

Fr/M.Ng c«n£eflo tal, que ay



De Dsfi ?edro Calderón,

«n fot Jo» grao JlFerencIa.

y no taver quien fe os atreva

á decJf íu pcnlamleoco

cara acara : y aísi ei riieria,

^ae Je emb( z-i, y djsfr aiadaí

a \ét6%, y tablares vengaa:

no e$ «ño f Vamoi, Ia¿í,

Fí//*.! iojj /jJe e» wücba loberbla

querer que ruega? un quexoío.

Líoa.Vamc», l-'.tt. /'>ií.CorfíJera;-

hton'Ho tienet :jue «i.icnefine,

que aora lo iljgo de veras.

F«//a;. fo lambitu 00 ay que mirarme:
I.iéi. que le vaya díxj.

Líín.Eflo quieto yo. F///x.Y'o, y todc«

Jfle;.E DctBOoloque o« entienda.

WelixPjti pata ehár rlifcjlpado:-

líoa.PüíJ pir.1 que razón tenga:-

Telix Vo vi uo bo/ubre en ? ueftra cafa»

Ltín.Xo una rauger eo la vueftra:

vi.-ne rrai noíocraJ ? Ii^es No,
ííime que fitmc fe qued.i,

l«»,Puei no ha de quebrar por tnl>

auaque yol de z-loi muctía.

Vanfe las dfs.

Telix.Vaelve, C'f-irdo? Li/.No vuelve^

y yi (alió de la puert.;.

Ttlix Ay de mi! Que á crñi mía

lucento b^cer refiftencla

i mit feniltnieotot ! Pero

BO es poltible que los tenza:

faldré crás ella & la calle;

pero doi hombres fe eotraa

dert'O de mi milmo querco,

per Icr la ocüfioo c» fuerza,

harta (;ib;r lo que quieren,

Salea Oen ]ut»,y Hernando»

fíern.L i cafa, dico, que es elta,

y el ienor, et el que eñi .

aqui. ]iian.?aei conmigo llega, -

Hern.Di mala gana lo harc,

J«<»r?.Por qué ' Hír».Porque no quinera

bablarcoD é', queefte et ua

quebradero de cabeza.

J«;»».Scií voi el feñor Doo Frllr

di Toledo? ¥elix.Su. ca niega»

fui Ronnbro i quien los buíeaa

C bal!erc!s te m's prendas*

Yo foi, quémandali i

]tt»«.Todo oy

Oí bulca -líí diligeocla,

l^^aíla aora ignore la cafaj

;»s
cao fer la mía tau Ceresé

felix.m^ ei culpa de la Corte;

ma» fi yo,íeñor, fupiera,

que me buicabais. p'erumo,

<^'3e buriera halladcJa vueftrai

Jlem.ViSu de cortetia

parece ma» que pec^eiscla.

J«;i»,Ct5aoceÍJ eñe «riaxlo $

F*//A-.Biea lo conozco, por feáafj

que 07 le delcalabré»

H<¡r» Malas fon, pero fon ciertafé

Juan.Paet eftfi criado es tni.%

Ff//.v $:a muí ea hora buena»

}h^».Y para ver íí cutnpÜi

a :iucll3 graóde promcíla

¿e íufteotallo co el campo,
tengo á pediros, que íea

detrás de lo» Recoletos,

que aunque no reñir paJlera

íino Gn reñfr, temar
íatisfaccioQ de efta cfenfa,

fiempre yo hago lo mejor,

r#/íAr.Pues guiad, que vo ea qaalqulera

paite lo que dix? entoacei

cuinpliié, porque fe crea

de mi, queqjfea fe atreTÍere

1 cnirí: á Líooor b lia,

fe atreve á iatme pefar.

J«j[«.Aqueflo es de otra materia:

yo vengo & teñir, y no

á averiguar competencias;

y a(»l, haíla que bsble el azer»
va,'a callaodo la lengua,

TeltxD :c\t biea: efto» crijíoi

fean de Ir aUi ? ¡ttna No quifíefa;

pues íolo es llevar teí^'gO'.

Félix f es la p'crctscion mal cuerda;

delpedii al vueftro fOi,

que yo haré, que en nadaentleoda»

acá en mi cafa los mloi.

Ji*an.He:oiadoí Her)t.Wa\ liada fl:aBa

gaítni, quando Imaginé,

que llcgarai., y le diera»,

te andas eo corte ias,

haciendo mil reverencial?

J«<t». Vuélvete defde a qoi a caía,

y eo todo oy no ial^^a» de clla^

porque nadie te preguTte

á donde, ¿como med xai:

y mira lo que te mando,
que de ninguna manera
me (í^ is qu' vive Dio»,

qae te coíta'ie!ai*pTeraa.',



r>* Los

y auo fer dllparatc fuera*

puei al ioftaote quedúa

íjn tener pie», ni cabeza.;

ya\>\, palabi.-'. te doi

de c|ue cl pt.cepto obeJcrcj. vafét

Vtf Efio has ríe mardarire? fí/íx.Su

lí/.Hjvieodo ofdo, que u llcya

a reñir, y i donde va»,

fjfra el derartebaxeza.

íí/í'jf. A.quefto importa i mi honor*
l</ II (olo káccrme pudiera

cobarde i mi, vafe*

Fí'ix.YaeftoiíoIo,

guiad aora dooíe oi piretca*

%it!t D.OíV^. Tarde halle la cafa,

efti ya Doo ftían en clfa.

jM««.Qoaoio fieato, <^ue Doo Dleg9
ácjo nala oc^^rioa *enga!

D/eg Señor Don F.['x>c&o fOt

tecgo que hablar, y aoBauc

larde pienfo que llegue,

fuei juntoi baMo los dof,

sne haced merced de efcHcharmeé

f«íí3.D.Dlfgo, I atiú tiempo inficr»

que venifteis. Ff^'x.Cballeio,

TOi a»ré!i dé perdonarme,

Cjce aunque el rfgocio beigaorado
para que i»e bjícais oy,

BO puede o?r3i> que fcl

ei3 otro lance empeñado
con el feñor Ooo Juao. DíV^.To,
yendo con i\ no oi tuviera,

fi el mifrtjo cafo do fuera

para eí que os bufeo; y puei OO
ba de tener un engaño
wai fuerxj ^ueuQa ver Jad,

el derengaño efcucbad.

J««».Tarde llega el dcrengsñu,

Don t)¡egQ, que »a consigo
el fcñor Don Fdix yl,

Djí^.AiJaqu-e vaya coa »ot ya,

ba de oir lo qur le digo:

Siñor Don Félix, yo foi

coo quita aaofibé ceñlfteit;

ét aquel papel que leiftcit

ea cafa de Leonor ov,

dueño fui tamSieo, porqut

canopiciíndo vueftro amor,

íoi yo qíiien firve 4 Leoaor:

a que! cria lo, que fue

con el papel cfte día,

y á ^ulea Laveli inaIuac;UO|

EmVenos de un Jcafo,
aunque ei de Don Jl's« CrIaJ#,'

ibi nlli de ^te osla.

Y aíti pues foii el Cilái,

que loi rf\ot éi, advenll

dcb-lj, fi o» toca reñir.

o conmigo & con Don Jjaa»

j^//a: Biéa me é\xo ía «uger mf4
tapads , ^ue de una accioa

dos lof ofendidos fon:

Valpanie Dics ! Qué he ('«hacer }

Que á la verdad el engaño
Bo kede prefcfif le ye:

y afii, puerto que llr;»¿

tan á tieiwpo el deícrgíño,

y qtfe fols quien fois los dci,

y uno íolo ba de reñir,

bavfendo 70 de elegir,

elilo el reñir coo »ot.

"Jusn.Hüyleaio dicho el crl3:fo

mi nombre, J t»í o>ectecdirte?#»

p esquanHo ii<í nombre oitlcis»

po ellabade» iaf rmado,

fi ib.j de mi parte, ó 00:

luego fi ccomigo hablaftcTt,

el hombrea quien 3g'a»l.iftcír

fué á mi, y á mi (e me dio.

Ct D95Ígo debcif reñir;

puet aunque otro ct dé el pe(ar^

dcbeii (íennpre fuflertar

lo que cmbiaftels á decir.

Itltx El verdad, cooro» l»ab'¿r

y auoqae a!U el dolo: me ail x«»

CHtapUré a^at lo que dixe,

guiad, <^oe coo yoi iré.

Díff.Dexar uno de reñir,

por dexarde reñir, fuera

cebardiai raat G erpera

íanear, y dcfmentir,

riñendo derpuei, aquella

•pioioo, yerra la accioo,

pues riñe da ocafioa

puáieodo reñir con ella*

Yo et la doi, que Oon Juan no,

veJ quao mas preclía fea,

pues Don Jjao no galaotea

'ueftra Dama, fioa j^»

t$Ux Becjs bieo, y cito óa de rcr>

<)ue vcimi hac-ií el pefar,

y yo no tae be de quitar

Ja razón para 'vencer;

y afil con vos he d"e ir.

I««» Rl duele priT.ero es mío,

puer prioieid áeíafioi



T^ t>on

j (i acabáis ¿t SicU,

c]tie coa quieodi la Gca^otí

ie ba de reñir, Tiendo alH,

VO» wi la banei» dado a mi,

y ei tnla la cbU^acíon j

pucí eo duelo :an cruel,

«I miiaio empeño ^n !ot dot

ay de teñir yo con vci,

Que 'Oi d« rrwir con €Í.

t>sf¿.De a^aeíla tgija (c argnjra,

que eo tcl f^for tiene Ilcoa;

pur» no ba de reñir la ageaa
caufa pj ilei>-do la fuya.

]M«n.S.iya €> , puei cjuíen I^ilIaiBS

poue lu amüf eo iccelot:

y DO ha de r.ñlr por celot

pricDCto, cjUf ^or íu faisa*

t)ie¿.it v«í« le aefsfidl»,

yo taiBiiffo, cou que e\ hon«r
queda i^ual, y es e! amor
la «cDta/a qje «e ¿zU,

W^lix.Put* conformaadtoiloi Í0$
en duelo can IniportUBO,

que íieiido yol&louno,
DO puedo reñir coa dot.

iuiHt.íSa *oi lo baTcii de faaccr|

y aUi, para qut acortcino«

de repiicaí, y tieguemot

al Sm de lo que ba d« íer;

voi tne tenéis ofeodido,

teaieodoun duelo acepta^*,

y batiendo uo djelo;ap¡a7.aJ04

acepor ao havels podido

©tfo, yo llegué pdtBcroi

y¡ para ubiigaioi f«ai>

Vuel»o í decir, que detiil

¿e Sao Aogalba cipero:

íiao faU.radcs »t »,

latí fecbo quedaré

con decir, que 01 efseré,

y no faülteii ; \ Bioi. vmJÍ^

D#?Í.Olíí. N.. le figais, tía qac

primero me oigait i mi:

quiea riñe aiiocbc, yo fui

c 10 Toij yo quleo adoré

» Leonor bermora, mié

era el pafel que fOt «ifteh,

para vogor la que hiciftell>

yo canbien oi defaíic*.

Vo» íois diícreto. y
g;llatd»,

¿ctrás de Sao Beioardiao>

aparcado del catnioo

¿e latCtHces, oi ««ttaid»:

íoafuUíd aera C39 foí

quien e» ptioerocnefrilgoy

un tetcere^o yo, qae Oí dSgO^

qje amo á vucílra Dacja: A DIoi.' vnfki

Fí.'ú.Que he de hacer ( Vatedae^ Qelo«!¿

quaado mit eoocrarioi íosx^

¿t «oa pr.rte la ra^oa,

y de otra parle otit zelot«

%*le D»» álonfe,

^jLbnf» Don Felix> buícaodoot yeog«>
porque havlcodo i nccKc dicboj,

qaaodo aqui en cs'^a os dcxé,

que oy o» vierais coomlg»;

por fi qHef¿i»qic yo trate

de affijRitJei, lolicite

faber cu que eftado- eftSo,

T^lix. A buea tiempo bavels vealJa,

que (sat que parala* paces»

d- yo», ítáar, 6ecefs«9

pira tooaar ud coaíejo*

'^o.if.Vcfi ve rclí qtie eo todo os fírrOjj

prtffto (jue BO-ignorals quas.to

f i Je vuribo P.idre aai?gi,

feUx.Poaiii el cafo ea otro cafo, <^a
pero en un proprio feoríio.

Ya 01 dlx; a <aocbe, que bayU
a ^ue'la ocafion tenido

fobre «I ¡aígo, de ^ue fO«

fatiftiií i (er teftigo.

Ya 0s dixe, que acompañaj*
de un c riado, y de na amigo^
s»e ííguió el büoA.e.

jílenfií. Fí/zx-.Pues,

ó ciego» óinadvcrtiie,

o y t CB la csnverfaciotí,

iiabi^bdoeo lo fuceJid»

Fí,'.\-,Qo?A cuchillada»

á él, y á ^uIsQ buvieflL: (iéo,

quien le buyieSe acooapañaio,
(uacaria : tomar quifo

an criado que aHl eüaba»

la caula, yo mas enchino.

Creyendo, que era CTla«f»

de mi competidor mifm*,

le di uaá beriia, diciendo:

Con yucftro amo haré lo mifaOé

Es fu aono uo Caballero ^

de inuhoyalcr, y brio, 'í

con quien no tengo difgufto, ^ '"'

hí tenerle fo'|. itoj
'*

el qu.<l, vi-^iee io á bulcarme*

de cQa manera rae oizo:

C » Para



Para fabcr fí eórtsp^'if

lo que á uo criado bav(i* dicho,

y veogar loque bavei» hecbo,

Veold) Den Fílix, coomigoi

el dcíafio aceptéi

pero Quando iba á cutnpliito>

el di'fño de la pfndeccla

llegó á o» do» de fmproviroi

tuvieron efitre loi doi,

<]oeiieo4o aipbot conmiga
lef Ir oy aventajado», ?,

mil argumentoi prolizor*

Y relolvíeod'ole^ en fio,

i eíperarme dividido»,

alegando cadn uno
de lu cauía los rootlvof»

£l upo dice, que ¿1 el

«I principa! enemigo:

y el ctfo, que coo él teng»

aceptado el defafio:

quien e» primere en la caufa,

fegun eo la Inñaoclaba (ido:

y quien e> fcguodo eo elta>

prifPfic á bufcaroBe vifO.

A qi»al de aquefto» dotdebo

ir primerOj quaodo á uo miroK^

tiempo me eftso cfperando

do» ea tan diítancei fitio» ?

5íl/tfn/.No ei fácil de refponder,

y 2ltl, ante» de hacerlo, os plÍ0>

ine fatrfagali á una

áüia, y luego el voto mlo
o» diré, que lobreella

•arrá mejor el ¡ukio:

Lab!emoíj Don Friix, claror

eo el primer ian<e ha ba»ido

alg'^, :jue to^ue «L honor ?

Telix^Sot que ya os lo bu>iera dtcko»

yílenf,?\i s no fíen lo aque! ptimeiO

em Jcño, empeño predio

¿e honor, y el íegundo »i».

p'iefto que el fegundo vino-

de Intento ádeíafiaroi,

y el haferTeo» atrevido

á. efto, ya es cafo de hooor;

y aunque e» verdad^ que á lo mUtaO»

vino el otro.fjé defpue»:

y afii, Don Fclix, o» digo,

que- puet el cafo no fué

de hooer defdt fu priocipio^

«1 que íc atrcf i¿ á llamaroi>

ya cafo de hoqor le hizo;

yafii^ debeit irpilvaeto

los Empeñas de un 'Acafi.

al primero deíafio.

Fí/ix.Yo enimocl confejc: á TVof*

Jí/0;</.Elperad q'ilen et ha cicciO

deoii que loio íol bueoo

p.ira acon'ejar pe'igrof,

y no pars hallarme eo tlloi »

Pue» ro (íJ de quien eftyia

acoofej r que otro riña,

pars oo reñir. Félix Lct brloi

de vueftro valor o» Hevao

tiki fu» impulfot ahivoi,

pero ved, qne efpera íolo.

'jiién/.'No ico doi lo» enemlgct í

Jintemoio», y rlñam.»

doi á do». Fí//x-.No ferí digoo,

declame, fuctal» »o»

acompañado coomigo.

i fer yo voi í Alonf, No por cierta»

Wtlíx Pee» refpcndao» eílo miímc, vaj^

'jíUnfEi Srcítíen.yyo mal,

fi á !o largo no le figoi

pero el^o ct lle«ar la» cofas

mui bafta e' fio, y e» lodigo»

ya de mi edad tanto ('uelo:

inudeo parecer le» briú»>

fi acooíeié como mozo,

como viejo determino

emendarlo, que ya e« tiempo

de que haga la edad íu oficio»

iale Vifardi.

'«</*«/: Lt Tardo ? Lif.Sehoi i

Al«nf.T\i, y yo,

por Criado, y por amigo>

oy havemot de lacar

a tu amo de uo peligro»

íif.káoaác TÍ } que qulfiera

íeguir'e. 4lonf.'E({o st dtilucirlo:

dame deeTcribir recado,

TrAe recaído en un bufett»

que ba» de lleva» un avi'O

1 quien e! daño remedie:

que oo ci de quien íoi iodlgno,

fupuefto, que a ]uefte empeño

DO e» lance de honor precifo,

poete taeapj, V efpaJa,

mlencrai un rengtoo eícribo.

Vafe Ufar do, cfcrtbe Do» Üenfo ,y

(alen Leontr, e Inés,

Inés En fin viie!»e» ?

Lftf'J.Q.ié he de hacer f

fi rao defcorté» le miro,

qoe fallen -lo yo quet'f i

de fu cafa^ no ha fegulJo

mis



í)e D<?» Pedrc Cdlderótí, ti
itiTipaíTcs^ averie voelro^

paraDolle»ar conmigo,
íia arrancarle Áe\ úmz
ef*e mortal bafilifco.

I»ii.Escribiendo eftá* LeíB.QuJcn dudl
q-ie eftará efcríblendo ñno
fat} facciones queda
á la ^uc ry á verle »ioot

Ciega eftol ; leer teng©: ingrato

Don F''iT : pero qtié rriro !

Llega k tomarle el papel.

'táUonf.Quiec aljí pero qoé »eo £

Iwíí.Vaiedaic, Ci-Ioi Diviuoi I

jilonJ.Ta aqui Leonor í

Líí«.S:ñor, yo.--

Alú>}f.Como mi furor reprfmo »

O y ni o r i r r I. Sale U/ardff»

tij. Qué ei aquefto ?

jllonf. Vendar mi honor cfeo¿Mo«
LZ/.HEuye, (cñora, que yo

le tendré» Lean.Cobarde animo
lai planta», que cada paflo

forobras de mf muerte pifo. vafe<,

íá/#»/.Süe'ra, villano. fr-íí.No hagaf
tal, hafta de aqui á on poquito,

Saca la daga, y, detleneh Lifardtp.

^/tf»/. Aunque f. eran de riiamante

tusbrars». ,í valor trio

fe delenlaílra de t-üor.

Lí/.Qaé importa eíío? G atrevislo
al que embar/'To abrazido,
ccn h efpa-la ie redño Rlñetto-

el psffa. Alonf.Yo fabré hacerle^
1-í/^ O quien pnra darle avlfo

deefi-e íuceíTo á mi amo,
le alcanzara! AlonfQne aya baylJa
tal valor en un criado!

I.//.N0 a-y criado» bT>n nacido» ?

Jilonf. Puet yo he de (alir. Lt/.No harif*.

'^len[.Ci>mo podras impedirlo,
fin ru muerte. Lí/". De efta fuerte,

^(ttrafe a la puerta, y vafe cerrandoc^

'^'""/•Fuc'e llevando configo
la puerta, que con el golpe
d'xó cerrado el peftillo:

que como ladrón de cafa,

haverle eo ella previno:

mas yo la echaré en el faelo».

en »aro lo folTcito,

fi yá DO la abre primero'

el fuego de mi» fuípiros,

que la fuf rza de mis raano»!

Artáfe algUD hombíe vifto»

de quaotos baila oy nacTeron,

en mal ciego labjrriotho ?

Ldi cücoiiladaí de a noche

eo mi cafa, el def^íio

de oy, y el »ér aqui á Leooor>

evideaciat fon, soiadiciot

de que ella eicaufa de todo:

y por ultimo delirio

de ir i fürtana, me ?eo,

hrifi^ndo bafta aquí »en1<í»

por üB aoBfgo, eocerrado

en cafa de uq ecemigo.
Pero, poe» esirapoísible

la puerca abrir^ y aquí miro
na ventana fin rexa,

arn prmedeteriBino

por ella, y en fí-guimiento

de m) fif mpre booor invino,

fcacer eftrawo», porteotoi,

efcandalo», y prodigioi»

Ea, ectazcD, 00 cemaf

ffte breve precipicio,

que mayor carda ba» daJo,

pue» la mayor fiemprc ba fiJo

«I vérfc caer un bcmbre
del eft^ido de u milnjo, Vafté

Sale Bon Juan,
^^«««.Queftion faCj no apurada efta dfSj

qual hace ms», aquel que de'i'fia

á otro i un fítio aphz2¿n¡

6 el que al (icio Lilio defafia'ío >

Y bien a©iapu'liefa>

la queftion reíolver el que me vút.
batallando coa mi^&,
porque no ay tan cruel fiero eocTiivo

Cjmo ei el prnfamicoto del que aguaiUal^

mucho Doo Félix carda,

fio duda, que ha efcogido,

.
de Don Diego irlofo, y ofendido,
verfe con éí primero,

mai yo no cuTpIiré, fino Iccfpcro»

Quien en el Mundo, Cielo».

íevió fin Dama, fin amor, fin zcloj,

en tal lance empeñada ?

Que el preflrar í un amigo mi criado,

de fuerte lo diíponga,

que rai opinión ea tnl ¿cnpeño poiga í

Digo, que aqueftof dial

roda rai vida ei Gaballeriat;

puei no hallo ea ello» cofa,

«pie parecer no puída fabolofa.

Una Dama tapada me ba dcxa f»,

fio decirme quien eij cnaaoradoj

ÍXW



íl ios Trfifit

tn criaJo irc fca pu^flo,

|orq ue alii íu ignctaccia le ba dlf^ucftOi

<o ir.Ti ce de pciierinci yunaoilgOj

i\a qurrerlp^ me ba ¿ado uo enrir^go;

HiJi q*ie me í¿»>.»ro, fi bal!c á c^tl- p. fío,

que cÁqi Toe Wi Empcñci ¿c U9 AíAÍc í

\4e Den TtUx,

Jí/ix.Pcrácnad, fi be tardado,

DoD Juan, que por {layeiine apCDre)a¿a

de na amigo ^ue tcogc,

eo lo qae debo b^cer, taa tarde vcngOk
^f»«».De haver, Don JPciix, (ido

vo el ^ue elix;¡l», £Í\c'\ agradeciio^

r*/;..-. Siempre eo^al era fori^ío

proceder niat bocraao, que zJdfo;

y por müftrarlo, qulejo,

t^uc cuUaodo la v-ox, l-able el azero*

5f«át':.f.tper>d. F<,^íJ<.Qué c» detJeoe?

|r,<an U:i hcnibre que á Ir» ¿oi fgu lerdo ylcAC

J#//j:. Biofl creeré» i de lüibrlo,

^ue oo le cratgOj auoque ei Ciiado alo^
|u le.ltjd ic \x3 cbiigditoi

pero DO ot dé cyidado,

y bafta que.yo le piaode que f»,v«elY«p

I oada «UfP:to az:ro (e reíuelva»

y««rj. Eu tO¿u :oit gallardo.

SmU Liy. Azia cita paiu le iic de bailar»

F*i/;c. yr.rdo

otro p^flo DO dci m.it adelaote^

áeldc aqyl bal de vol.vcr.tc, nil arroganup

bric 4 DoB |uaB drxando faiiv'cci^o^

o a qurRe sz:io t^ñiii ly pccite»

Ji/.EÍcuc^Íjaaie ftlfteio,

Jcfgo () te oícooi, vancha tustero

«n iTii faogre: It.ñt i^ havirndc oido

la^rula, que á íejjulrlc ase ba raovld»,

pe-jTando^ que mi zelo te alc;irzár3,

^r)tes que á yeite con Pon Juao llc^árs.

Jí/fX.Pcf^>^ ccofie á Don Juao co efla partí

V oir íln ordca inía> ke de eícttckauc»

Xr/.Ya ie,acuer¿ai, como deatto

ce cafa, ftñor, dexañc^

«^uanilo de raTa la'nfte,

^ Doo Aloolo, ío Fa:fre

¿eLt-oncr y ,yá te ¡cueria»*

i)tte Leonor biea peco aftcei

de aJlj Te partió queíoía.

ffíixXu Lif. Pact toltiendoft bafcaict

|.eeQorj vloo á baüarfe «eotia

<le tu qnario coa fy Padre:

fac¿ para cija la daga,

3 tiempo qae yo abrázame

pude coa él« cuya s.cc<tt»

OS de un Jcafa,
dio lugar I que efcapaffe

LcOLcr buyci do, el (bUteCfll

de B.iibriiojle de^afle,

y f?cando iai erpadaí,

le f*t>\r*ihrn, que arrrgtoté

Ja figa^ baila que fievioe,

que al loipcño de ul lance

le ditíl; h.gar el tir«rpo

COB lDJuñ/¿i, y fia U/angre,

J aril,;i¿»írtido cerré

•trli aii la p.aeira, ya fabei

Corr,o aquiOe podria ler,

por (er de golpe U lla-c,

de feertc que Don A Ionio

,c:rrado que¿:i; y fi 1-le

dealii ro fj.leo'lo la puertí,

¿ prevJAieudu ot<a parte,

y \1 figuieDiic i;Lecoor,

no dude* de que la B>ate.

Fc/rAr.Doo Joaa^el ler deloicbad*

Hu boü.bre, do es (er cub^cde,

pue» harto valiente ci qoicO

á renir;:oa etro íale.

A reñir ví'igt ccfi yoi,

eftedeícrgaño bolte

de que ep puede Ter mled*,

pediros, que íe dilate

coeliro duflo, yo oo tengo

«a ccafíoo fense/ante

acción mia.fodo (ci

de mi kotot, y en eHa pMlt
?oi folf,«I Arbitre fuyr>:

y puct cflár eícucfialleU

en peligro de la *ida

¿eoDcr^ y (ois quiea Iclt, dadme
licerda, pata ^ue acuá*

donde !u rie'go tcrtaure,

que ye mi piilabra o» dol

de buíparos al imlante

que porga en lalio & LrOQOrS

y quaodo aqocfía no b ilte

a cbiigaroi, toicard

reluluclco de atrojarnie

i vufft o pleij y ren. irot

laelpaJa. porque te acabe

coa ni del a iré eñe duelo,

pata que cflotro oo falte.

y«>i».Teoed, np riodai* la espada,

que & mi oo me et importaste^

FelJx, que n.\ bizarría

cooHe de vueftrc delaire.

No lolc q'je tai», perirlto^

saa» ic Lcusoi.^Q alcadcc
eo«



De Do» Tcdro CJderoñ,
coa vdt1r2, y ie ayjujifoi

1 ^ae fa viJa fe (aire»

dpídoof palabra ¿f out

de vaeftro lado oc fa!te»

hafta quíella e9¿ '^egt'ra,

^.e tengo porkíombre l«fa«i*

ijulefl vt á fu CBctBlgo ea iier20'>

y a fu eBCTiIj^o no val*»

F«/íJf. Feliz tnU fecci ac|«et

i lu'fB, ya qtie buvodc J'rU
eaemljofu defdlcba

fe le <iió c?e buena fangre»

3'««».Vueftre eofmJgo, y ansig»

T' }, '\7\ '\ÍQ C8 doi oartc»»

felix.%\. íons cor) tal d £creociJ>

que diré, quae¿o o» lo ilimc,

ib) eae^mlgo por, acaf"»

pero mi amigo por arre.

y»^».Coa voi yol. Fe/.Con tal fiTO?

ni» ay riergo qrc me acobarde»

JííílO.ValgrrBe Dio» por Acafo,

I ^aé de Err psñc» rae trac» !

JORNADA TERCEílA*

^eiÍAT N^o ay I risbre ma» k feliz»

^MAn.lJa atlcac tan valjeoce,

Ho cora700 taa conftaare

fe ha de rendir de cfta fMerte>.

del amor, nlla fortaoa,

i oingu» grare acd le«te í

Na deff ©nfieii de hallarla

taa preño, donde quinerelt

va®oi l»j do». Fí/.Si bavelí vlffiB-

«]ue de amigoi, y parientes

^uaiitai cafar ftipc, he aadadd>

q«e a la ipia, fianlmeote,

DO ha vuelto, ni cñi ea la fuyaj

que fu Padre ( dolor fiíertc ! )

defptaet ique por el baleo»

fe arrojo, fegus refiereo

íot crladot, tambieo anda

kufcandola, comapaed^ft

eoofolarí* mli deídlcbas ?

^M4».Ne djg», cjoe fe coDfuefeo»

ñas poe bo fe rlndaadigo»

Jtiav.ZrK^vf quifierel*

obrad vo», qae no me fofa

íC^n^eínroí prudente,

üao ayudaros refiado*

H
Fí/íx.Solo eftr fayor le deliff

á nsidefdicba/ni Eftrella:

O, luicra el Cido, qu« llegue

cciíícn, eo que feamoi

B>i amigei ! jí««?>.Tarde, D.Felfa,

eflo feri, porque yo
eo el inftante que os dexe
del lan.ce defetnperjaJo,

et» que oi bailáis, que ip.e vengue,
feri precifo, deelíotro,

que hemos dexado peodicnrc.

ttUx.Qiiando en ¿I llegue á mirarme^
ino:!oj avtrá con queosdcxe
fatiifecbo, yrbügado,

3F''«7í Acra bien, ifateoo©» de eílí,

mirad, que que-éii hacer i

Fí/í.v.No sé, Lfooor bo parece,
ni yo lé door^rbafcarla.

Li/.^acafo mllealtad tiene

ilceocla de bailar, diré

lo que he penfado. F«/.Di. Lí/.Veie
á cafa, yaes ella esfuerza,

doodc quiera que efturleret

alerfe de t», pue»t«
«aufa Je fus rU^ges creí;

y on podrao por ací
billarte can facil.neote

fus a»ifos. Ja^w.DicíS tlen.

WelixSi, mas ay iaconyeolencf
para eftíraxe yo eo oii cafa,

Juxn.<^i3\ es? FilM fu Padre vleoé
a ella, el CBConcrar coamigo.

Juan,?aet avra cnas de que oleguet»,

que eftali ea ella? Fe/iar.Sl el cflo

lo ^ue mejor es parece,

yo Ole »ol»er¿á mi cafa:

qaedaJ coa Dios. JuauMñ que 01 acta
ea c'.la, no he de ppaitarascí

y í la hora que^ dlierel»,

que haseJs de falk tendré;

y eo ijuaoto fe- os c&eclere»
palabra me haréis de dit
de avifarme, no fe cucot*
de ni, qoe bacieado lo naf^
ío mener no. Fetix.De la fuerte

que yo efla palabra os dol,

os pHo la de valerme
«a qualqulera aci(b> hamaqué
Leonor en mi poder quede.

}t*a)},Yo h off'iíOj y de ayudarof
ladol uoa, ymu-ha» Tíces

con la m-in,o. Feltx.Yo U aceutí»,

Al darfe U msno,J^!t D^n Dlf^s.



*4 ^^^ ^w/7f^*:

©;V^. Puei fcñor Don Juan? Dou Fcliij

Ya tan amigoi !ci úot

cíhti, qujO!30 yo impaclenre

efperando hafta aora tftuve í

y por- peofar, c^uc re futílc

el pnf riJo de tcdoi,

deceroiiné de vol'eroit

á véreo qoe bavia parado

TUíftro dnelo, por fi ticQC

acaío e! mió lugar

de vcpgaffedc efia fuerte,

os hallo dadaí bs maoot ?

Aunqne no ei bien que roe pefe

¿e que »ueftro defafio

acabe, porque el mío empiece;

y puc» á qolío cípeié

CQ ti cjropo í.' detiene,

bien puedo la muerte darle

donde qalcra que le ercuefitrCé

Va a facar U effadn.

^tt'ixSthox Doo Dícgo^ tened

Ja clpada^ que aunque c» parece,

que eftas fea paces, qo íoa

fino ttegi;a» íolamcDtc.

£1 íeñot Don Juan ha fido

primero acreedor eo efte

tleyto de los doij y purfio

que él tai trcguat me cooccJe,

voi eo pedéis impediriai;

lat caulai que a el. le muereil

¿1 01 la dlrá^ qoe yo

t»i á uíar de ellai, y hacedme
merced, Don Juan, de deciije

COD el modo mai deceute

t\ reipe&o de Leonor,

de mi ¿m&sloi acciJertef^

j-a.-a cjücyo no p.i(le2ca

el cíctupHio ma» leve

de que eo el campo 1¿ filre»

y -^uc en lacalle le <?eTe. vitft,

Tieg.?ntí} ccino af»l y«<».lleteneo$,

t!ie¿'Yo he de ^eguirle, h afta verme
vengado. |««».No oi errpcñeil,

porque yo be de Jefecderle.

jJif^.Tan irudado efiais, qte ya,

en v;2 lie dar'e la roae"e,

le def o deis? ]ufin Si, Don Diego,

que ta'ei acciones debe

si fer quien (ol mi »aIor.

DzV¿ De qué fuerte' jM^n.De efta fiicfte:

A reñir falió ccrmigo,

y al tietppo que ya «alientCI,

y rcAadoj, las elpadaí

'oj de t*n Acafo,
Lcabamoi, i-illgente

un cJadú le l.guió

b.iíia el campo para hacerle

íabldor de que L onor
e(t,iba en un itaocc fuerte

de peidcr honor, y »ida:

la c lula DO ei bien la cuente,

poique DO toc:j el hacerle:

pidiÓBie, ec fij, que le ci:ffe

llceocJa para airpnrniia.

Qué Qoble, honraJo, y »aneotei
»leodo hua>iJe á fu ei enjgo,
DO le ampara, y fayorrce ?

>ío lolo, puei, la licei.cja

que m* pi le, le coiceJe

mi »aIot, ma» la palabra

de ayud.ule, y de taler'e,

baftaquei íu Dima libre:

«I cafo, Don Diegí, ei ef^c:

mirad cerno fj'tar putdo

á fu amf TiTO, quando ti;oe

privliegiü» de eoemigo,

y de amigo eo mi Düo F:lix,

p/e¿.E' empeño en que o» ballall

recoocico, y por no hacerle

mayor, no le figo ; pero

DO ha deferían Fácilmente»

que no os ha de c ftar algo

«i reputación: bnceime

merced de decirme qual

de Leonor el rielgo fueffe;

perqué el que ficote dudando

el raimo daño que fíente,

lo ^ue labe, y lo que ignora

le eftí afligiendo do» více».

3«.í«.De loiieloi í<Á, Dou Diego,

errado motiro fiempre,

querer uno laber aotei

lo que es fuerza que lepefe

defpues de ba*erlo íabldo,

pero porque no fe ^u -Xí

vuefira amiflad de qie yO

quanto ose pida le ni.-gue;

y por Tér fi de cacoioo

con deíengañot pjdieüe

corares una paliioO;,

que fana coo lo que duele.

Sjbed. que liifcrm^do va

D^o Al >nío, de que fueffe

LeoBor de t^o% delafio»

caula, y lu amante Don Félix»

mata-la quilo efta tarde:

llego á ocaíioQ tac urgeete

ea



De Don
SB críaíb, qoe a ¿I U toyo,

y á ella dio lugar quí ¿uyeílc,

doodc ic fué no .fe íake«

y en fin, ecmo qo parece,

íú Padre, y F.iix la bulcaa,

Coo para darle níHeite,

y otro para defeodcrla.

Vteg,0, fi tan dicboío faeíTe

yo, quela hallara primero,

que loi doi ! Para quevieíTe»

quanto foB mis zeloi oobleí,

<jue amparan á lulen me cfcndeí

ácbicramc eftafioíra

mi dolor, y pue* me cfrec*

lo impofilble d« mis dichas

por remedio foloeftc,

y gana J?< tai crladaí

teogo, irc 4 ver fi pudJefle

aferlgoar donde eftá,

y librarla, pue» bo tiene

otra venganza tnat Doble

lio zeloío, que el poDerfe

«n ocafiüD, que fu Dama
conozca, qué amante pierdcé v^fe,

yHa/t.Eo qué extrañat confufíoQei

I3 contÍDgeníIa me tiene

de aquel acaío primero !

SaU Hern.SeñoT, dame ona, y Bill TCCcí

los juanetes á befar

( fi íe befan loi /uancleí )

4)ué ha havido^ que ba laceálioi

Pero fupuefto que vleoei

libre, faoo, y fio cautela,

bieoá la clara fe infiere,

que el rompe cabezas, 00
la» rompe tan facilmjDte

«o (I campo, como en cafa:

Cuéntame el fuceflo breve,

y ea larg-) te contaré

©tro, que a mi me fucede.

Bode menor imporcaocia,

porqje bai de fibír^ que ti«oei

una huefpeda en tu quarto.

J/í^w.Soo tautoi lo» accidente!

de mil fuceílot, quen»
i¿, Hernandj, por donde etsplezey

y contigo e» excufado,

que la memerla renueve
mi* peíarcí: dime tu,

que muger e« li que vieoe
á béfenme J Que feria

graode ventura que fucile

a|ue!UeBlguiadeiPatque>.
. ,

PeJr/) Calderón, '£^
<quc en íu frefca cftanela fttie
hállame», pues ella kja
ei 1j que mi vida tiene,

fi la verdad te corfi ffo,

de (ü cfperacza perdiente.

Jísr», Tanto te holgarai de que ella

la qae aora eftaeo cafafuefle}

Juan. $í, Hernando. Hera.Qaémt darla»)
y««n.Toáo quaoto me pidieffei*

Hern.Patt:- ]uíin.'B\\o prefto,

Jiern.No «I ella, J«d!».Quien €1 í

Jítrfiand.Oye stceramcnte:

M.todaftcme, feñor> que te aerara
con Don Félix, y yo ( obediencia rara!)
lo blce aííl, con oo eftár ouoca etíeñadé
á fcacer cofa ^e quaeto me ha« mandado*
Füime 4 mi cafa, donde
«ni valor, que i mi mieáo eorrefpcaJtf,

'

tan trifte, tan fulpenfo me tenia,
que no disera : aqtieftaef^pada e» mía,
aunque reñir te viera
coo treinta mil Don Fells que CUYler3«
Entré en cafa penlando
como la ropa en faNo poadrfa, qHaodo
la nuera me Herirá
de ha»er muerto Don FcHx, porque ei ciar»
•cofa, fegBQ colijo,

que aancjuec! refrán por el nadar fe dlx»i
naa» ei, que del oadar ca toda Europa,
Ja gala de! reñir, guardar la ropa,
Ea efto penfativo eftuve mo rato

( Ue» que fabe peijfar un mentecato)

y al ver, que nada el difcurrir remedia,
como amante zelofo de Ccm;dla,
qae quaodo varios folJloquio» paña,o repofa en la calle, ai en íú cafa.
Qulfe fclirme fuera,
apena» , puei , baxaba la «fcaíera,
quaodo al portal usa «uger tapada
entró de una firvlente acompañada^
fia ma» 3«clon, tii intento,
que baver alH faltadolc el aílcoto;

bien de la» doi la turbación decia,

qwe alguB fracafo fucedido bayla,

y que el dicho fracafo
las hacia venir mai que de paffo»
Scctandofe en el poyO, deímayaJ»
fe quedó la feñora, y la críala
con un turbado efpanto,
cerróla puerta, y la compufo el aiaat0«
Yo, fai accione» viendo,

.

llegué á la» doj, diciendo:
EAe.qqarto. fcñt^a^

* pcdra



52 I?i Emf.
podiá mejof fervlrM por aoia

¿» alvergue, eo el, o» lUego,

«jue 01 eotrel», la criada acepto ¡Mgo,

y entre elU, y yo cargaoc'o ccn d aaia>

fuera de pulla, la lleve á la cama,

doodc de a^uel morial trille retiro,

Át allí á un rato volvió con un Íjfplr0>

^odc eOaba dudando,

íatiiface íu duda, ifleguraoío,

guc eftaba en parte dó icrla fcr»iía>

nioñrltfeoie- eo extremo agradecidas

y ace(<tandoel cortéi Gfreclop.ieoto,

dlxo eoQ Wanda vci, y bax» acctoto:

Fuerza ferá, c|uc la de(cHcIaa mía

ufe. Hidalgo, de vucítracoitefia»

co tanto falo qn; éka,

criada tarda eo volver coala refpuffta

dfrttOTeCjdo, a que ei facrta, que la embkf

y pue» <^ue e» ju¿o, que de voi me fie,

taoBl>len yes* bavftU de ir a affegirarme*.

ñ un Caballero vlfjo anJa i balearme,

fabíe^ido doade he estrado,

y eo tanto el (^uarto me dcxad cerrad««

Sert^Wa la pr«tncta,

y defpuei que lat doi al'i ea íecrcto

íaWarcB, la crJaia, y yo fallosot,

y lot doj por didlntai feodii fuiaaWá

ya ¿ yh, fi acafo yla

el viejo Caballero, qü* deciat

j ella, fegwn loáero,

a ver ü yla el oboto Caballera;

nos> y mil vuelcaí á la calle he da<í»>

y con nadie bt topado;,

fino Tolo coatigo,

á quien fi todaí míi forpecbaidlg©»

fabril, que la criada,

alguna vei del msato. defculíada,

roe pareció la laé% de aquel recado,

í&-doT)de yoyolvldefcalabrado.

?«.!» fcí.nlbíklai roe pl-ilera*,

ay, Hírnanio , qucbaenai laitayleraír

HíM4»J.rW ay, fenor, »i pido:

pero á ti, qu«te vi en lo fucedldo !

|f/»4>jJ.ifi«fO, por lai feñas qie eftii dando

que íffj e» Leonor, eacuyabufca aodo5:

efit t\ ^er á lai eCpalda» d< ral cafa

la de Doíi Félix lo que eo eU-a palla,

kaver venido huyendo,

I un Caballero vl«Ja eftár MinleQ4o>

bavertá parecido fu cibda,

tener íieoB^^re tapada,

«ootaa «ranvíe recato fu áeraaofuras

4e ouc Sí e:U bUa etatii me aOegvuM

uos de un Ácdfo,
Hern.lX fcñor, y otra caufaay mas fjaáaíSjl

que e» Leoqor. Jttan.Qaal?

ífcrn.Q^je viene mal tocaJa;

vamos, pnet, 1 Tu cafa, y fieodoeüd»

aya paftcl de pella,

^ue ei cena d- repente,

y venga DaoF.l.x. IwiMi.ealla, tenre,

villano, oo proaunclet disparate

Igual, que vive el Glelo, que te mate:

fcl hombre yo de tan cobnidí fimí,

que de <fl me bayla ¿t vengar fu Dma í

Antei patia á fu c»ra.ííer«.Yo J«/».VolanJoi

y dlle. que le quedo yo efperanio (v,'eoga

en la mil. Herrt. Qué iice»* J«4?>. Que i. ella

luego, 6 1 que un loftaote fe detenga,

y íí ce le negoreo . qjc feria

pofjíbie, di que vii de pa'te tula.

VernSl otrayez, a«n no yendo de tu parté^

me rorapi6 la cabezí, por nombrarte,

qué me romperá aora. fi te ocnab'o,

y de ÍU parte voi?' ¡««.Como tu r ffjnabta^

duda lo que : lot dai not ha p;.fl ido,

t«me<. Hern.P¿tx temer tt> horobre hoaradé

ba deiemír tscba^uei? J«4.Hjx lo que dJj^o*

*^'r».Quc el fmor aplaique*,

ce pido, qui ya Iré. J««o.Dame primer»

la Ilaye de mi qu^rto, ea él te éfpero,

y v«a prcílo. fítra.Ho eílá en mi «naootftí^

fino en qu* el ojc defcalabre p efto.

J«4a.Segundo acafo, Cleloi, ha ycnido

á bufcartac, fivcr en ¿1 oi pido»

porque aie tr»igi efpero

mayoreí ccnfuGonei que el piimero» vaj

Kírn, Rota cabeta rala,

paflemo» por alguaa Barbería

i decir al Chlrurgo fe prevenga,

y que eílopai, y huevo» á punto teegí

para la yaelti: Clcloi, qué ei aqueftc,

que oy 4 mi amo ea ocaGoa ka puefta

de M.ímar la enemigo í

Si fjé i. reñir con ¿I , coaio de amiga

hace aoraíineíai ?

Na fuera el «iDsftruo yo de áoi cabexal C

O, ea quanto lo eftitnira mi fortuna,

pues para difcarrir tuviera uas,

y otra- para apsrar ! Si coa bien Talg»

éi efia, oo mas pipeUr.

I^f.Oid, Hl lalgo. H^r».M i leñora tapaiai

fi venís de otra' partí defmayad-a,

A ^ue 01 focorra yo» tarde forpecHo

queyeoii. qie eñe paflo cfti ya bcct«*

lív.HaYelftn; coaocldo í



í>e T)on

voii«i» una civil buxa ícñora.
E/v. Como aí»l í

Bera.Como íoi» t»a(irugadora
delPa.íjue, me lo íiixo la ribera*

S/».De»o«faber qulfiíra,

^ué peíaduKibre isa fi Jo*

Uoa.,aevi:eítroa«,ooybat«íJo,

y «c^ufi,Hj.^algo. tapetado?
iSerm.ro (^¡^ ,¿ ^^ ^^^, «Jeícalabrado

*{toí.
y ^oca jfíBfatre.o

áoode oteic calabreo oy de nueyo,
«o eo qué paro el diígufto;

fero fi de faberlo tcoeii gufto,
«lamo vía cala acra,
áe el «r jcr lo podréj, oír. Uñara,
^ue yo vol 4 «B tícaJo muí de priiTa,

Magra.de.qaeooe.coíadcrlL
lii-'O coía de 1K.DIO;

y af»l. quedad coa Dio». ».,/&,
g/v A/, /iiaQ3,qu3(ito

'

ímagloo, c Inteoto,

para qulcu mi Icco peníamíeare,
«nratoad.Lber en que ha parado
eíje peíar ijae tanto a,e fca ccñadoa
ISadadeél faber p ledo,

y C30 la duda tan cabal me aued©,
coaio ante» la ceofa,
pero la be de faber con tai porfia.
VecieocaradeD,,oJüao.

J«4««.Ertrar e» ella quiere»?
H ,tt e ya olvidado de quien ereí I

«v.fi, pu, fiaeacoroá.a
«iemJt obUjacfoDei, dí iateotara
accloncí femejnntes:

Vea,
y de nada. Juana mia. tccfpaDtel

puerto <jue el Odo quifo,
'

que íífvielle de nadaa^ucl a.ifo

q«clc!le»¿áDonFellx;yeoeféae,
Iin atenfloo, fio Juicio, 6o relpeftc
pue. á u« amor, pue. á ub temer rendí íj
perdí I. libertad, pcdHayida. .;,^/-,.

hecho ruido can Umví»
Lwa.Ab ir yvia puerta veo

de efla igocraaa prlíiioa,

& aoodc oii eonfjííon
tieae atado mi defeo,

conq.ja»taídudj«péfeof
SíCe'árífs. qncán-ifar
ftéáDor.FWxRiipcfai»
Si'C'icLóeUilaio

Vedro Caideron,

qnede mi l!antooM{gaáo/
Ií^e der¿ aqui, y fué a' mirar,'
fi mi Padre me íegula >

Maiaydc mi ¡que ro es
alaguno de todoi tret

el que abre: deídicha ml«,
lafta q'jaedo tu porfía

ménade íeguir ? raertrS
BD Caballero, á quien go
conozco

: ehcuí>rirme quieroj
ay de quanta* vecei »ueroi

jM<t».Noj íeñora, porque y»
entre, o» recateí: afii,

ni 01 de el ralrarme cuiJado,
^aedel fucello informado,
<íuco«tli;neeE<;erradaaqu|,

veogo á que os nrvaii de mf
dueño de eíla cafa fol,

'

y f 'pero fervlroioy,

auimatdcloquepeorals;
l'oei del f icigo en que o» kallaíi,
]H>.aroi, palabr.1 oí del.
SibieoíJoteEcli, feñora,
<?ue agradecerme par Dio»,
^ueactrop l««ro. que í rV
t«í'=»bedad^aDtíidero,a.

L.*«.Niduia, (c«or, niigoor»
oí 'emor.quedefeotilda
ca tueftro valor tni vHa
«ftcj qoc ei obíiaacloa
^alcf loi que nobleí fon
-a ana muger afligiJa,

yoloeftoiraoto,quecfp8r«
el amparo vueftra, no
porque lo mereica yo,
quanto por fcr Caballero
voy,

y pjei rcodida muero,
perdco del recato o» püo,
SJeelencu&riríueaahaíid©
dudar ie tueftro ralor,
fino mugíril temor,
<iue de Terot be tenido,

y para nías cb¡l¿*aroi
a íatorecerme ea efte
trance, aunque el virir raecoefte
Ja Tergtie'Zídclifjrmaroi,

''H'^'J«^»-N'«iahedecfcocharof,
queapreclooobedeeoíBprar
yoaquide»ueftrapevr

l^ber qulro ro},3
y porque

lo eXGufeis. labre que ié
q"noto rae podréis cootar.

I^*«.Si,u,ñ,ocfíj,JobariJo

^í



xi
ti qoe áe mi ci ta lofjtmaiOj

que íabc vueftro criado ?

]»4n.Si licfDcia he merecido

de d arme por ct jcodlJo,

con cíla me atreveré

á decir de ^ulea lo lé»

Xeon Ahorraieifme uo gran tenaor»

3f«4».Puei yí íé, bella Leonor:»

Dtfcubreft Leonor.

Iton.Ya qac ni nombre eícuché

en vueftrot labloi, bleo pued»

decir con tnai confiarza,

qoe dueño de asi eipcranza

¿Ice: - Juan. Pronunciad fin tahÍ9,

á Den Félix de To'edo,

Lf^n.La fortuna fietnpre avara

del bien, qulfo.quealoríra

<Q tu coajpeteoch ottv> hombre

ni heriBolura. jr«<«».Cuyo Dombre

era Don Diego de Lara.

Leon.E^e, pue» ( iarce cruel ! )

de oocbe en Htt cafa entró,

donde:- Jfwaw.Bon Félix le hallé»

y rlñé enconcei con él.

hetn.ímhio ctro día uo pape'»

Juan.X eococtiQ con el ciiado,

á quien hirió. LcM.Ml caldada

a íatisfaceric fué

& fu caía, donde halle:-

Jn:in.A vueftrc Padre, que airad»

huvieraot k fus m dos oíacrta^

li un criado no llegara,

que á vo» faWr oi delira,

y i cHe cerr ara li puerta.

tíOA.Yo, puei, de vivir Incleitá,

la calle apenai volvi;-

3^«««» guando defmayada aqal

ct encentró tai criado,

líP^.Mulpor txreaío informado

eftait de mi vüa, J«4».Si>

porque por ac^foi rarof

tove aotw deconoceroi>

el rleígo de defenderoi,

fin el mérito de amaro»»

r#o».riiírq'jfet» íoi» >

J«i»» Quien bade daro»

vida, hoDOr, y elpofo aqaKL/4fli4»»

leffd.Pue» c mo
jM4n. Llamaros > LetnSí,

J«>»».R,etiraoí, halia ver

quien es. Lton,C\t\ot, <^u¿ ha de fci

de tnl fercuna, y de mil

JiMai»C^lea ei i

Los Emfenos de un Acáfó,
ule Eh'tr*, j ]uM»Mé

E/v.Es, íeñor Den Juan,

una muger embolada,

que ha remi tido i lai MrJe»

la eftacioa de lai mnñjnau
Li u'c'ma que ci hnbté,

i vueílro eftylo c bligada,

porque no faersli tras mí,

dI íupleradet iri caTa,

palabra ot di de bufcarct^

y vengo á cumplirla, pats

dcfengañarcí deque

fol muger de mi pal<bra:

fi bleo, »queíí.-> oo el ^oía

ío que me obliga que taga

tfta fineza, que syotra».

razone! que aquí tre tralgao»

Yo he failda. que haf eli yo»

eeoI#ú por ana Dama
BD desafío; y aunque

para la deíconfiarza:
,

de mi* zeloi, ei temprano*

co lo es para que Taiga

del cuidado en que me ha pueft»

vucftra vida; aqoefio aguarda

íaber mi eurioíí bd:

decidme co quéeftado fe hall»

el dlfgufto. porque tengo

pcoc^lrnte de él vida, y alna»

'ÁlfAño Le*». Muger e» la queeotrói y C0«^
quedo, y apartado» hablan,

DO o'go lo quedlcen: pero

blcf) (e dexa v^r, i^ue ei Dama>

de efte Caballero, pue»

afsl fe ba entrado «D fu cafa».

Jma». Aunque játnáideíe*

cofa con mayor indaocla,

que volver, fcñora, ivérof»

en cfta ocafíon romára>

que no nuvierndes venido,

porque e» fuerza, que oo oi bag*i

agaíTí ¡01, que merece

ttna £aeza tan rara.

Del difguft«, de que yi

moftt^ii venir Informada,

aunque oo bien, cierto laocí

Btit difcur fes embaraza,

tanto, que he de fnpUcaroi,,

bien á cofta de mli anfía»,

me hrgjii merced de volveroii

fio que por s^tief^a ^a«fa

me atreva á íaber de »<j»

<l«Ua íoii. Di i yctos Ifi cara^

1««



t)e Don
^Hé BO íia áe piJír ^ulto rorga,
ri ha ¿c r^gat t^iea agravia»

Mlvir.ii imagir ara que en vo»
tao grande deípcgo tallara,

antei .q-ucr- pero qué miro !

Uo bembrc eetra en efía fala,
que importa que no me vea,

Katdo dentr» , y v^fe ada donii tfiJi,

^- Leonor,

lr#». Aunque «o entendí pala í>ra>
de llcgaríeácla aquí, roñero,
que ion zeloi, ¿ informada
¿e que aquí efioí^ quiera veraie»

I/t/iV.E&e apofeoto me valga:
derpediJle. Juan^Giá. LeenA^ai
no havcli de entrar, que tcmadi
eíía pofada cfla, y na
fe puede vé a quien guarda»

Cierra la puerta Lee nor^
Elvtr.Ho en yano me reclblftefl,

í>on Juan, con cfquJvez taoca;
pero ao et tirmpo Je qoexas^

J««».A ferio, bieo dlículpa'rla»

fuiiera. Elvir.Haced q^ue no eatre:
tílí honíbre en eíia quadra,
que imporra mai. J»í».Como puedo*
fi ya lOí umbraleí paíía ?

Sa!e Don D/í?*,.

íiWr.Ay infellcc de mi J

Si avréyo fído la caoía
de veoiraoui mi hermano s

f»a».m »e. Elv CuBr.tt bien, Juana,.
|««a«.IrmeDo fe in^rjor,

puei me ¿íi la pu^„a f,^„c3, vafe^
D/í^-DoD Juan, Ci nueftra amiftai

baíijo en el Mundo tanta,,
que a'^fer en tiempo de Cefar^.
l_a huviera labrado cfíatuai^
itiena ocafion fe me ofrece-
aora para mofirarla^
puei eo vueftratraííocfia
mi honor, mÍTÍda^ y mi fama».
U''ia hfrtnofara, en quien todo
eftoco.,fiftf, fe baila

^fa vueftro poder. Elvtr. Ay trifte i

'«"^.Reo^ldo vengo á baícarla,
bifortnarlo (íe q«? acuF
entro. E/v Q, ¿ erpcVso mí» aufíai?.'

Du'caftdrme.Jene. [u^n.Biea
yuefta cr.nf.fioc me extraña,.

pucí »¡nf, í>pn Di g.1, quaoda
i '^on Fe' ir efpernba,

•/í^.Ya 01 dixc como teelai

Pedro Calderón,

fecretaiefpía» pítg3¡Jaf^

paei una me ha dicho acra,,
^ue dentro de vueftra cafa
«M. ye» cierto, que e» ella,
pues que ramo íc recata
de mi. Elvir.r^ Ole ha conoci 'o.

ina. Pues que ei él qufea íe cog. ña *»*
yqueoofeengaüoyo, "^ /'
íu 6r»:f,no er^gano me taiga,
puesal.ico FIx, yél

*

cumplir -7,1 vale, aguardar
teñe..-. D,V^ De ,aj me llegar

^.babUlalcb.E/^.Eime^ata,
P/f^.No, fenora. huyáis afíi

<ie qtíeo tao rendido of ama,
que Gibare» para fervírot
cot. U,Ha, ycooeiaímí.

I/t'»r.Quée. ello, Cíeloit no Tiene
por mr, puet aíií me trata, t,p,

Tfí-^.Noa hahraroi vengo en mi atnor
queBOafprranjIefperacra
amaimeríto, amaidkha,
que i fervlro,, puc, me bafta^
n otro tfene loi favorct, >

qoeten^yolardefgracíaf,
*/i'.que me enamore mi hermano*" 'o'o 'o que me filta,
J«>.;.,Don Diego, efperad, que aPKl,

qiíeoirefpon<faa<juffl:,Dama»

"erocaámrrefpooderoií
tai elpia» fueron falfat,
jue o, direroií, qoe era qttlc»
bulcal», <|ulea conmigo eftaba,
pueiei aquella fcnora
aqueila Dzm^ tajwda,
«uya novela c.»caat*
delante de vueftra hcrmaoar
a vé/mc ha. enido, hacienda
Oy pormifioeraunta:
yaíil, pue» dicha» de ararr
loídifcreroinoembarazaa
iJoícoo Dio», y advertid,
que cubierta, jrcongoxada.
tenda aquefta feíora» •

DK^.Don Juan, fino ImaglDára,
<3^e eíía eidefecba, que baceií,

Po^q«eyooidex*',yaieYaya^
dsodo lugar í cumplir
a Don F,lfr la palabra,
yo'ohfcie-a, elaroefta,
"fa* íiei tan cruel, taa rar*
""'«íefdicia, que mí amigo.

P'rmieoemlgomcfalta..

ÍO

Cítxf



7ú Los Errj^cuos

iucizn fe 'i ({Uc el dolor

«íe i;;i r:2one» le valga.

Vüeiiro cccoijgo c» DcD Félix,

Bo diga it \Q\ la fjn>a«

o«e loíi mejor para fcr

ffi úia ¿i la degrada
coemigo, (jse no atnigot

dadtoe lugar de que baga

yo por LeoDCi la fineta

¿i. leivlda, y aoipararb.

^Mxn.Qpitiém ella fuera Leooor^

rl ea!o fe dliput&ra,

el qual era focjor, fer

CD oc»f)ba tan kHalga,

• Olí soilgr. ¿ni enetnige;

DO 6«adwto, ct eicaíaJa

Ja luiftlon, DiV^ Cpbro íer pueie

co íer ella \ La tf laáa

niiTma, ^ijc aqal la dcx&,

B)e lo ¿i-ío, jxan.Elia o» ergaña,

jorque ro ei ella. D»*¿.H-Ccd ai£0

yor int, y para que vaya

Cúofolaf'o, fia la duda

de hjverla haüado, y áexar'a:

Jino quleíC óelcíbiirícj

bable i*Át una palabra.

dei| i iüdte ella. jMia».S«^ora,

blí.i «esseii nétkia.> t¿aia»

de quaaco ai corteiia

Ja ley, que le pcncc> guarda:

ce UQ cnpeño ane íacait,

y bieo ^labJc, cao qite (algft

de aqaeftjx'uf'n Doa Diej^o,

perqué me Importa Te vaya

aote» qtJc verga aqal uo LcmbfC»

(que ya por iclbatet tarda,

acípediJle pA*i. E/«ír.Elo:»í»0

ay e« el «érime la caía,

q«ie CB elcuch;írine la ver,

p«i Por qoc ? E¿v.Por efto. D'fi»í»f*

luMTi, Sla alaa

he quedado. E/xí'r.Yo. Doa Juao,

íül U qucenciíbiírta oi ama,

vrd aora, fi clíá bien,

que Djn Bi<g3 co vueftra cafa^

rl mcclga, si roe vea.

Jwas.Cubrioi, no bíllcl» palabra,

piérdale todo, y tso un tolo

atOBiO de vueí^ra fama;

Don Diego, efta Dama auo o»

quiere hablar, y fi artUfgara

iTiH vi Í3i, no la han de baccf

r«e<K¿i algnoa, y aiil buft««

de Un Jcafd.
que yo citiiga que DO eí ^lUi

Cifg.Como queréis, que yo oi bagá

^nfza de Cieeroi ? íi:-

Salen Vfi» FiUx , y Vtjtird».

Félix, hien citttiU , que »i tafdaotai

Don Juan, fué por pre^enU

caía adoade Leonor v^va,

y unaíii-ia que la lle»c.

t);f¿. Mirad fí ei fin. ]uan.Qüh (XtraÜBf

loo mi» pe«ai1 F^//x.Mai qo¿ »e0Í

Don Di.'go «-jui > No penfára

¿e vot ¡iOilt, fUe tenleudo

¿Leonor en vucft'3 cafa,

haviee jpnie dadc á ail,

cono i2n íicblc palabra

de ayudarme^ hrfta icRerlx

«o ni poder, fuera laata

¿í DBn Diego la amifiad,

^ue diera lu^: r de n.iblatla*

Mbre Leonor,

LeQn.Li v" de Fe ix beoldr,

y a!ti, nolnporta, que abra.

Jr/«».Decir aora^ que .ei Leooor^

porque de cfte ilc'go f.ilga

£lvira, etbiea, que nn teo

la hora que de nqul fa vay^,

y defpuei a»rá bcafioo

de que el trueque fe deihagat

To le. Bao Fcüx^ muí blcB,

que debo baccr ; (iíe baila

aquí Don pie^o, oo ba fidi»

liamadoi yautet ellaba

segaúdcle, que e> Leonor

eftafeñtra. Ehlr.Qtíé (ratal I

]M«;7.Ecbartede a-^ui, cu lueg*

que I la calle con ei Taig]!,

¿I!c, que tuelva: y porque

y^aii fi cumplo mi palabra,

i'evadla doo.ie quifiereis.

fciV^.Com© fe entiende lle»ar!a ?

Lfo». Cielos, qcé traición ci e^a ?

Mifufriraierco, i qsé aguarda 2

Fí/»*. Venid, ffñcra,<cR[nigo,

que i rieígo de vi.^a y alma,

f <fíáté en ("a t»o vueftra vida.

I/vi>.Quien vio corfuliooe» tantat !.

D¡i¿.Don Fcllx, qae aya •eoláa

yo aquí liaaiado, o qi^c aya

Tenl-.o fio que roe llamen,

ya eíkl a<^u5, y i cñ^ Dama»
aunque ice ^borreica,oo

be de cooíftlr ¡lívaila,

a:ie<.tía» ella oó me diga -~

q«e



De Don Fedro Calderos,
qoe la 3ete. p9é» e» eíara

Cofa qae roe cftá míjor,

que ella cWelahe me baga,
C)ue vo», ol Don Juan, o teng«

di motlf en U demanda,

'Velh.Qni dificulcai a»ra,

que ella g* lo dlg a ? Qué aguarda»,

Leonor? Si foi yo í quien quietei,

por qué, di, DO te declaran ?

Refponde Leonor. E/x-tV. Mirad,

que foi de DonBJego hecmaoai^

y foi la que 0ia»i»6

de que loidoiot bofcabaD:

fupueítoque me debeit

fiaeiswaotieipada»,

íacadme de aqoi, que luega

voNcreii por «oeAra Dama.
^Vtx. Noble foij ti- bar ¿: Don DfegOjL

oi hablaron una palabra

quiere Leonor, '<¡zUi, aquefif

fara deíengaño baila.

PiV^.No bafta, Leonor ei qcieo

lo ha de de'^r. ^ah Ltü>t»rx

letn.^i cílü £aUa,

Leonor lo dhl, facanda

treí efc^oi ¿e una caufa*.

Uno, emendar U traicioa

«le quien con ocro te engaña:

Otro> di> (ailtíaccioojt

¿t qje Don Diego me caufa,

y nunca t»yo licencia

para reñir en mi cafai:

y ocro, eR'&n,'irinecont'igo«

£}«¿..\qui ay mai que yo peafaba^

Jnan'PtWx, en yueftíO poder

eftj Leonor; efto bafta>.

para que conteoto valt,

y guíloro de^tsi cafa»

Y puei e» fuerza toÍTer

á CJiTiplirme la palabra

d« que ealibraale á Leonor»

medir e'raat lat efpadat,

de mi á vct, yooi diré e<itoocet

de aqueje engañóla caufa.

telix.To, fo\ k que tome folo

la filia, porqtt« íe yaya,

que ao baré aufenda de aqul>

liaf^a que mi ralor baga
quanto ínbe qtfc le toca ,

Váft'con Leonor,.

J«in.Yoot guaríale la» erpaKínf»

D/fj.D,e Guleo, 6 yo no la (Tgj;

yis^üdo (^ttc me dtrccg;aúa

LeoD6r, y que ooleqaela
i mi amor otra efperanza ?

J«4'j.E;Ie ei el mejor coofefo,

y pjfi faeího amor acaba,

permitid, que empiece el mío>
dcxaJme coo efta Dama*

D;V^ Av mucho que ver ea cflo#

Ihíuí.í^Í ay qoe T¿r ?

2)/V¿'.S:>rpfcKat hartas:

segarme á folas quien era

primero, luego trocada
"*•

eo que fe entrega & otro,

y d? mi folo fe guarda
raoto, queaiin no ha permlrldo',

qt<« le o'ga uaa palabra.

n>e obliga». CuehilUdas dentrtí

Dent. D.'áloTif. Muere traidor.

líí^^.Qu¿ es aquello: hVr».CücbllIada#

á la puerta déla Cnlle»

J«f«». Fuerza cí q'.'c á»er loque es falgaí

vamoi< leflie empeño, que et

el q'Jc coa prifa me Ibma;
que yo oi fatl.fáré loeg«,

't>ieg.%a3té, p«f no dcxar nada
que hacer «uoca ni »alor:

Tire Diot, qiK antei que falga

de aquí, be de fabe.r quiea es*

|M4».E1vira, dentro re iguarda,

que yo gq;»daré tu »lda.

Vanft los dos,

Xhtr.hjmüffcT maf deíJlchadaf
quien fe ti6 eo laayor peilgr<i>

que yo? Hent.taeaitTi la danzay
puefto qoe-mlamo quedarme»
quando vi a reñir me manda;

KetirMft Elvira donde ejlakm Lt$ittl%

quiero obedecer ; feñareí^

qorf e» efto »-

$a¡e Leonor: SI Cielo me yalga?
puet fon m!» defdichas taleí,

puei fon tantaf mi* dtefgraclar^

qne al faífr Fellrconmigo^
mi Padre ^ ay de mi!) paflab&
por la call't, y para él

Caco, ea viéndola, la efpadi;^

i impidiéndole-d pa(K>

riñendo'aUttodbi andáDi
Kern.Y auo acJ , que todoi fe eott^Bi
Lfo.i.Efte apofeoto eo que eftaba,

me oculte. E/i/rV.TarJe venit:

que efla pofaia tomada Eneierrm^
eftí ya. Leon.k^ de rol! qué prcfto.

scoufielí át mi yergiozáj'

?'



3»
pcio en efta parte Intento

eícoodeime retirada. Efcondefe,

S»Un riñendo Don álo'^¡9 . y l*i *rgs'»

^/tf/j/.Vive Dio», qucatiopcr.aodo

por toda» «ueftxa» cfpadaí,

ét una Ingrata, y de un traidor

tengo de tomar veogv zi»

Ff^ixScñoi DoD Aoolo, quien

oíteota ccrJura tacta,

mejor coa ta confeaieocia

remedia, que coa la eípada»

loi bocel de hooor : Leonor

*5 mlefpofa. /á/#»/$l íe cafa

con voi, d¡i¿, que me obliga

el que dixe que me agra»i.i.

JííAB.l'oeí tíTa hj de 1er el oscilo:

f etireofe laj efpa-lai

¡i la raiop. /ílonfDoode cfta

uoa muger, qae turbada

fe voltióá entrar aqui dentro ?

Jí<4».HernaDáo, por que oo íiablai í

/iern.Qué be de bablar ?

J««».No te quedarte

aquí ! Mern.i). J«4».Doodc fe guatJ»

Leonor- Hí'-«.No>c (i preguatai

por la buena^ o por 1j mabí

por la cierta, ó la fingHa,

por la fiaa, é por la faifa;

y af»i, por n© errar, refpoodo,

<|ue aqui, y aquí elíái eotrambau

Jm^w.SIo duda, aqui eftj Leonor,

ue ci la pirte doade eílaba

primero, y aquí avii »ue!to:

Señora, ya es bleo qje íalgai,

fia temor de que te tean

loi miímoi de qoieo te guaidaií

puei ya eres felir efpoía

del que tu quiere», y amaté

ll/i/íE/v.CootfOta, ufana, yalcgrt

íalgoen eílacoofiaoea,

que claro eftí que fol« voi.

r/í^.Biea rofpeché, vil hermana*

fíern.Ain do bavemos sobado í

DíVff.A »i mi aoiiftad C: agra'ia ?

J«a».En qué sgravio la amiftad!

DiV^.En el bonor. y eo la faroi

^hnf. Si de mi cfcofa, Dcd Diego,

la miftna parte oi alcanza,

la milma (atl-f¿cciín

ci la mas cuerda fCDgaoxa.

Los Emfcnoj de un Aufo,
jM/in.Eíía ye te la da c

con li mano, y eco el a'ma*

Dí'ff.Y yo que ia-é co-iiecto,

Ttiix (^uc parezca Leonor falta»

MemM me die bailozi^o, yo

lis A'vi. qoc a:)yi le guarda*

\aU Leanor. H jmi;demenie,<eñcrj

artí Jjndomci tus plartta».

^/on/.Dile la roano i Don FeHx.

2fer;j.PcofaTÍo, que cfiá acabada

iaComedl<i coacvarre

loi Calanei con la» Damai;

pueieícucbeo vucf-ucede»,

que otro peiatito fJta«

Ff/íx.Doo J'Jao, yo o» teago ofcoilio^

y fO» eo la mima ioftaocia

tce teoels aqui ob'igado:

yo be de cumplir csl palabra,

de que eo ccb-aodo i Leonor,

VoUertengo á [t caospaña:

Oía» íi el tr yo allá ba de íer

para reodiroila espada,

pue» no be de reñir con qilei

debo hoDOr^ lér, viJa, y alma;

ftif jor et, que aqui oi la rinda:

loi do» quedando en tal c^ufa

bien puefto», ros araparsodoi

y yo rindiendo lat armar»

^^lonf.Toio queda aT»! crmpueft#é

£)/ ¿.No todo, que aora falta,

ñ con Don Jjao ba cumplido*

que i teñir conmigo íalga.

ífOTj.Eñi duelo, yo, Don Diego,

íe c quiea le fatlifiga:

cfla fdc uoa competeacla

¿i amor, i qui^a nanea caufa

di yo, permitida entonce»,

que era de Doo F-Ilx Dama:
pero aora que foi íu eípoía,

oo fe>a bien que la ayaj

y afíi. ceflerá el efc<fto,

puei ba ceíTsdo la caufa*

jr«r».A pagar ¿c mi dinero.

Ja fuerte eftá bieo
j
gnda,

y nadie queda na) puefto,

fino yo, en efta» demandaí,

pue» queío defca'abraJoi

coa cuyo» duelo» acabio

lo» Eoapcño» de uo Acafo,

perJoaad i'ui mjcbaí faltatt
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